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PAPELES ROCA PARA FUMAR
DE

PALMA DE MALLORCA

DE VENTA EN EL ESTANCO
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Manufacturas
F E M U
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A )  

S a n  G e la b e r l  -  A p a r t a d o ,  47  

PALMA DE MALLORCA

; Fábrica p rim era y 
• única en España de:

:  h e r r a m ie n t a s  córtente* de gren precisión pare IndusMos me- 2 cánlcai y novales.

•  BROCAS heHcoldelei de 1 o 100 mm, con m enso cilindrico cono
•  N orte o  cuedredo* e  derecha e izquierdo.

2 B5CARÍADORES cilindrico» pora trabojer a mono y a mSquSno 
;  «rientJblet. atacable» para davUa» y  de manao cuadrado
-  forma Pari».

Z  ESCARIADORES cónico» para caldereria.

Z  FRESAS con dientes dettalonadot de perflJ contlanie.

-  FRESAS de m ódulo a dUco para tallar diente» y engrana/e».

Z  FRESAS de m ódulo o  diametral PUch de vi» »in fln, detde módulo 
2  0'5 ai 20,

Z  FRESAS de dl»co para ranurar con dientes dettai onado».
Z  FRESAS cilindrica» con diente» fresado» para planear freta» de 
2 óngulo. para fresar esiria» en eipiral y rectas.
Z  FRESAS frontales con o sin mango cilindrico o cónico Mone 
Z  Brown S  Sberpe o Métrico.

Z  COJÍNETCS circulare» regulable» para rotear diferente» »Istema»
-  de rotea Withworth, Internacional* WUbwortfa para tubería
•  Loevenhers y Americano.
“  MACHOS especíale».

•  TORNEADORES cementado».

«  SIERRAS circulares y  todo clase de herramientas especíale».
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II ^  La Condcsa dc Moaillcs y “El honor flc sulrlr”
p o r  ELISABETH MULDERS  •tlotottii iimiiittiMittitio tmiummiMitiitiuHtM'

A.s\ de Noailles es, en e! Parnaso 
francés, la excelsa lirófora de 
los ardien'es centelleos y  los 

desliinibramientos liiminoaos. Tres ve­
ces aristócrata : por su talento, por su 
espíritu y  por bu  nombre, cada libro 
de ella muestra todo su vibrar apa­
sionado, sobre toda loca inquietud, so­
bre toda exaltación sensualista, un 
sello señorial de elevación y de refi­
namiento, una exquisitez honda y  tem­
peramental, de espíritu quintaesen­
ciado.

Esta ñordelisada cantora, que es 
el talento femenino que con .mayor 
otg\illo muestra Francia a! mundo 
(junto con el genio formidable y de­
moníaco de la inquietante RachOdc), 
aparece en su vasta obra, como una 
delirante musa (mezcla extraña de 
ninfa y de bacante), que deambula 
por los bosques de mirtos y laureles 
donde los dioses aman y sonríen. Va­
ga locamente por las paganas um­
brías, dando al viento las crenchas 
nocturnas de su cabellera, encendidas 
de fiebre sus pupilas orientales y to­
da tremante la vara de nardos de su 
cuerpo flexible y - culebreante, de una 
inijuietadora delgadez, que es a la par 
espirituada y espiritual, emocionante 
y decadente.

Zuloaga hizo un maravilloso retra­
to de la condesa de Noailles, en el 
que la autora de <Le coeur innom­
brable» aparece en la actitud pensa­
tiva e indolente de esas terribles 
«langoureuses», en cuyos ojos profun­
dos se incuba el huracán de las in­
quietudes y las curiosidades.

Ana de Noailles ha cantado como 
en plena fiesta panida, coronada de 
pámpanos y rosas, y haciendo oír las 
cadencias exaltadas y voluptuosas de 
la siringa, atenta al canto sensualista 
de Filomela, y al gorjear sonoro de 
Castalia, oculta, que daba la pauta 
misteriosamente. Y en lós apacigua­
mientos crepusculares, cuando el sol 
se ha puesto en su corazón de sen­
sitiva y de apasionada, ha sido* la 
amarga poetisa que ha dado al viento 
las hondas lamentaciones de un alma 
que se tortura y que medita. Mas, 
siempre dentro de un anhelo vehemen­
te de ser, de un ansia vital de exis­
tir.

Y ahora... He aquí su nuevo libro: 
<L'honneur de souífrir». Esta obra 
tiene ceniza fúnebre sobre las rosas 
paganas de otros tiempos, exaltación 
grave y desesperanzada sobre la exal­
tación juTenil y ardorosa de otros li-

bros. K st^  poesías son, en cierta ma­
nera, la negación del sentir anterior 
de -^na de Noailles, de aquella avasa­
llante poetisa que tenia la exaltación 
amorosa de una Safo y se adentraba 
en Eleusis con el fervoroso apasiuna- 
miento de una devota de Démeter o 
de Taco. Kra la iiiminaria, era la aii- 
torchai era la viva llama sensual' 
en que su propio espíritu se abrasaba. 
Ahora, en estos versos últimos, la or­
gía do luz ^  ha extinguido. Son poe­
sías dedicadas a los muertos y llenas 
del dolor impotente de los muertos. 
«A los que me han abandonado y que 
yo no abandono jamás»; así los dedi­
ca la autora, así los ofrenda con una 
obstinación alucinada y demente, con 
esa angustia profunda de los espíritus 
rebeldes que no conocen la paz de la 
resignación ni el consuelo de la su­
misión, ni el reposo de la entrega clau­
dicante ni el rendimiento humilde a 
la ley fatal del dolor.

«...Y a los que yo no abandono ja- 
■ más». Esta obcecación do no querer 

abandonar a los que han partido para 
siempre, pasa por «El honor de su­
frir» como una íáfaga de aire agore­
ro, como un maelstrom de desolación. 
<Si vosotros que erais mi vida os 
habéis muerto; si vosotros que erais 
mi substancia vital os habéis secado 
como plantas arrancadas de cuajo; ai 
vosotros que erais mi luz intelectual 
y espiritual os habéis apagado como 
luminarias cegadas por el huracán; si 
vosotros que erais mi misma concien­
cia, mi misma esencia, mi misma 
existenoi i, os habéis ido, entonces 
quien está muerta, fría ya, rígida e 
inerte ya, soy yo... so.v yo...» Esto es 
lo que quiere decir la condesa de 
Noailles con ese clamar desesperanza­
do y  violento que nos sale al encuen­
tro en su último libro.

¿Es esta obra superior o inferior a 
otras de la excelsa poetisa francesa? 
Yo opino que es inferior a cLes 
éblotiissements», a *Le coeur innom­
brable». Pero tiene otros encantos; es 
un libro trágico e infinitamente dolo­
rido. En él hallo, sobre todo, admira­
ble ese acento orgulloso, esa queja al­
tanera y no mendigante, esa soberbia 
de un dolor que se enfronta con el do­
lor con más desafío que súplica, con 
más reto que claudicación. Esto sólo 
bastaría a hacer de «El honor de su­
frir», un libro original y noble, de 
una rara elevación.

Hace años, hablando de la condesa 
de Noailles, decía Bubén Darlo: <Els

una joven exquisita, de veinte años, 
divina de frescura y de gracia, que 
demuestra simplemente que se puede 
tener un nombre ilustre, un marido, 
un automóvil, vestirse en la calle de 
la Paix y poner el alma cantante y 
soñadora en alas de los versos.» Y, re­
cientemente, he leído un comentario 
de Cristóbal de Ca-stro, en el que ol 
insigne escritor dice, refiriéndose a la 
autora de «Les vivants et les morís» : 
«Su pasión por la poesía y la pintura, 
revestida de suntuosidad principesca, 
recordaba a aquellas damas próceres 
que, como Victoria Colonna, eran el 
cruce de las Kfusas con las Gracias.» 
Es, pues, una patricia de espíritu y 
de abolengo, esta cultivadora de la poe­
sía que puede mostrar con orgullo, 
junto a BUS armas heráldicas, el más 
elevado de los blasones, lá más pura 
de las aristocracias, la más noble de 
las noblezas: el talento; y una espi­
ritualidad, una emotividad, una eleva­
ción artística que es gracia del cielo, 
que es el celeste quid divínum.

Gabriela Eóval, escritora de vuelos y 
de fibra, que ama, y lo que es más. 
comprende a 'la  condesa de Noailles, 
ha predicho que, al correr de los tiem­
pos, cuando ya todos cuantos hoy mi­
ramos con fervor y veneración su obra, 
hayamos desaparecido, la sombra de 
esta condesa cantora, fuente poética, 
nueva Aretuss, verá a los amantes ir 
a beber devotamente, como un filtro, 
esa agua clara de su poesía, esos ver­
sos sonoros, bellos, |y  ton intensosí

En BU abundante cosecha de rosas 
no había de faltarle empero, a ten 
alto intelecto, el regalo mortificante 
de un espino o de una zarza hiriente, 
obsequio de algún demoledor de esos 
a quienes el triunfo ajeno, sobre todo 
si es legítimo, les produce ictericia. Se 

'h a  acusado a la condesa de Noailles da 
neurosis, de ver'ter en sus poesías la 
excitación calenturienta de una mujer 
excesivamente nerviosa. O lo que es 
igual: se ha tratado (con muy poco 
éxito, ciertamente), de llamar histeris­
mo literario a lo que es pura y divina 
hipersensihilidad poética.

La condesa de Noailles, ante las fle­
chas que en un tiempo intentaron he­
rirla, habrá sabido sonreír, iluminando 
con la tolerante sonrisa, su severo y 
dulce rostro de soñadora.

Porque, después de todo, ¿vale real­
mente la pena de contestar al silbido 
venenoso de un reptil, cuando se la 
puede inutilizar con una avalancha da 
fresooa laurelea?
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RÁPIDA OJEADA A LOS RECIENTES ESTRENOS :

□ E S C E N A R I O  S
POR M a t e o  S a n t o s

□

En  estos últimos días no han re­
gistrado las carteleras ningún 
conato de Teatro moderno. Y, 

acaso sea lo mejor, habida cuenta de 
lo infructuoso de estas intentonas. Por 
el contrario, las obras estrenadas re 
cientemente, pertenecen a géneros dra 
múticos ya catalogados y definidos 
Echemos sobre ellas una rápida ojeada 

Bornea; cLa Do!orosa>, poema dra 
mático de Ventura Gassol. (A esta 
obra, le hizo, la eminente trágica Ma­
ria Vila, el honor de estrenarla en la 
función de su beneficio.)

Novedades: «El ram d'oliverss, co­
media de enredo, según su autor 
Pompeyo Crehuet.

Eldorado: «Doy>, novela del Padre 
Coloma, escenificada por el sefior Li­
nares Bivas.

Principa! : «La aurore de un nuevo 
dla>, drama social del periodista 
Eduardo Sanjuán, en colaboración con 
el comediante Luis Martínez Jovar.

En «La Dolorosa», el poeta—y poe­
ta altísimo Ventura Gassol—predo­
mina sobre el dramaturgo. Poema ver­
dadero, por el vuelo lírico, por la dia­
fanidad de las imágenes y por la 
grandeza ideológica de la concepción. 
Drama, alguna vez, a lo largo de las 
escenas, más por el patetismo de la 
expresión que por la fuerza y dina­
mismo de la acción.

E l seguro talento de María Vila, 
insufló de vida el personaje, y logró 
darle calor humano a la bella concep­
ción poética. «La Dolorosa», tuvo, en 
la actriz genial, todos los matices y 
acentos dramático^ : carne y alma.

¿Qué más puede hacer una intér­
prete?

(Se ha prohibido, inmediatamente 
después de su estreno, la representa­
ción de la obra «La Dolorosa». Nues­
tra ignorancia no alcanza la razón de 
esta suspensión.

<E1 ram d'olivera». es una come­
dia divertida. Pero no por su enredo, 
que no logra interesar, sino por la 
donosura de la frase, por la gracia del 
diálogo.

Pompeyo Crehuet no atinó al ca­
lificar su obra en la misma medida 
que al escribirla.

El señor Linares Bivas, muy há­
bil comediógrafo, según se dice, no 
hace gala de ese su reconocida habi-, 
lidad en la escenificación de la nove­
la del P. Colama. Apenas si existe 
cohesión entre los nueve o diez cua­
dros de que consta «Boy». Carece de 
acción y el interés de la obra es es­
casa.

O está en baja la «carpintería» tea­
tral del señor Linares Bivas, o la ma­
dera dramática de «Doy» es de cali­
dad inferior.

Pero ya es algo que se nos pre­
sentara Juan de Orduña como galán 
de la escena hablada. Tiene desen­
voltura, naturalidad, simpatía. Hay 
en su ademán, en su gesto, en sus mo­
vimientos todos, ciertas reminiscen- 
^as de artistas habituados a traba-

jar ente la máquina del «cameramen» 
(del operador). Por algo Orduña es 
un galán fotogénico. Pero hay en él, 
en formación, un buen actor de tea­
tro.

Eduardo Sanjuán, que tiene un nom­
bre destacado en el periodismo, siente 
la noble ambición de conquistar im 
puesto entro los dramaturgos españo­
les. Y so ha lanzado a esta conquista 
con «La aurora de un nuevo dia»‘. Su 
gesto y su intención, son loables.

U na de la s  escenas m ds In te re san ­
tes de la  com edla tBoy», ad ap tac ió n  
de la  novela del P a d re  Coloma, es­
t re n a d a  en P Ido rado  por la  Com­

p a ñ ía  de O rduña.

Aunque primerizo—e inexperto, por 
lo tanto—en las lides dramáticas, acu­
sa Sanjuán, en esta obra, con la que 
rompe fuego, relevantes condiciones 
de hombre de teatro. Posee las cuali­
dades primordiales en todo artista: la 
inteligencia, el brln, la voluntad do 
vencer. Ix) accesorio, que es la picar­
día, el conocimiento y dominio de la 
técnica, puede adquirirlo rápidamen­
te. Depende de la tenacidad que pon­
ga en lograrlo. Depende, también, de 
que 88 oriente bien y de que trabaje 
con ahinco, olvidándose, mientras la­
bora, del público que ha de juzgar 
después su obra.

(Y conste, querido camarada, que 
esto no son censuras, y menos insi­
dias, arrojadas como pellas de barro 
a tu drama, sino anhelo de que ha­
gas triunfar en | lazo breve, tus gene­
rosas ideas, sobre el escenario, como 
ya triunfan en las planas del perió­
dico).

Ignoro en qué medida ha colabo­
rado Luis Martínez Tovar en «La 
aurora del nuevo día», aunque, natu­
ralmente, no puede dudarse de que 
esa colaboración existe. Serla ofender 
por igual a Eduardo Sanjuán y al ex­

celente actor. Acaso algunas pincela­
das discretas en algunas escenas. Tal 
vez alguna modificación en la estruc­
tura primitiva del drama.

-Admirable la señora Delgado en la 
creación de su - personaje. Admirables 
lanibién el señor Martínez Tovar y 
la señora Caro.

Sanjuán tuvo que comparecer mu­
chas veces en el palco proscénioo a 
recoger los aplausos.

Tablillas

Poliorama.—Con «La mala ley» ce­
lebró la función de su beneficio el es­
tupendo actor Juan Espantaleón.

Goya.—Esta noche se presentará la 
Compañía a cuya cabeza figura la 
ilustre actriz Margarita Xirgu, con 
«¡No quiero, no quiero...!», de Bena­
vente.

Eldorado.—Re estrenó, con éxito, 
P 'ir  la Compañía del excelente galán 
.Tuan'de Orduña, «Nobleza baturra», 
de Joaquín Dicenta (hijo).

Victoria.—Constituyó un ruidoso éxi­
to el estreno de la fantasía, de Para­
das y Jiménez, música del maestro 
Guerrero, «Los farolea», que se hizo 
centenaria en,el cartel del Teatro Mar­
tin, de Madfid.

Romea.—El d(a Jñ celebró su bene­
ficio la admirabilísima y  gentil dama 
joven María Luisa Bodrfguez, que es­
trenó, en noche tan solemne, «Eli, ella 
y un café romántic», de nuestro dilec­
to camarada, el gran periodista y au­
tor, Francisco Madrid, que obtuvo un 
groe éxito.

U na de las m ás em otivas escenas de 
la  com edia de J u a n  iiinacio  *Luca 
de  T ena y  Miguel de la  C uesta . «Ma­
r i a  del M ari, e s tre n a d a  por la  Com- 
paflia  D iat A rtigas, eo  e l B arcelona

Biblioteca Nacional de España



M E D I T E R R A N E O

L O  Q U E  D I C E N  L O S  D E M A S
Josá López Rubio publica un artícu­

lo en ^  B C, de Madrid, del que en- 
tresacaraos estos párrafos :

tE l superrealismo ('«urr¿afi«ni8, en 
francés; es una de las escuelas esté­
ticas nacidas en Francia durante la 
postguerra. Numerose« e interesantes 
escritores y artistas (Aragon, Delteil, 
Goupault, Breton, Vildrao, Crevel, 
Boiffard, etc.) se afiliaron a esta nue­
va escuela. Bajo el nombre de aurréa- 
liíni«, inventado por ellos, registrado 
por ellos, cubrieron su mercancía poé­
tica y artística. La explicación de esta 
nueva teoría, precisaba un manifiesto. 
Uno de loe afiliados, Apdré Bretón, 
definió, explicó, aclaró, divulgó en su 
Manifeate du aurrécdiama el credo de 
esta buena nueva.

Después, siempre respondiendo a un 
mismo propósito y fiel a su ideario 
claramente fijado, el surrealismo or­
ganizó sus bataUas : Exposiciones, li­
bros, revistas, cinematógrafo... Ignoni 
hasta ahora si el surrealismo ha logra­
do invadir los campos del Teatro, do 
la Escultura y de la Arquitectura, 
aunque no lo creo posible. Me ente­
raré, de todos modos.

Los surrealistas inventaron el su­
rrealismo para ellos. El nombre les 
pertenece, y no puede llamarse surrea­
lismo lo que no esté dentro de esta 
definición que .^ndré Breton da para 
los autores de diccionarios que inclu­
yan la nueva palabra :

cSüEBKALlSHE, n. wt. Autoviatiamc

paychique par Uquel on te propoae 
d'exprímer, aoit verbalment, aoit par 
'écrit, de toute autre manière, le fonc­
tionnement reél de la pensée. Dictée 
de la pensée, cn l'abaence de tout con­
tróle exercé par la raison, en dehors 
de toute préooupation esthétique ou 
morale.'*

Es inútil, pues, utilizar un nombre 
registrado para lanzarlo como bomba 
on los corros teatrales, 'demasiado 
asustadizos. Puede creerse o no en el 
surrealismo; eso ya es otra cosa. Pero 
sépase que existe y en qué consiste.

El Manifeste du surréalisme está pu­
blicado en Paría, chez Simon Kra, en 
1924, en Aux Éditions du Sapifteire 
(cubierta de color anaranjado) y cues­
ta 11 francos 25 céntimos.»

m uim ciiiM iiiisiD iosii
Don M. J. Messeri, director-gerente 

en Espado da la prestigiosa entidad 
cinematográfica Paramount Films, So­
ciedad Anónima, ha recibido un docu­
mento, firmado por la totalidad de las 
casas cinematográficas con residencia 
en Barcelona, concebido en los térmi­
nos que, a continuación se expresa : 

«Las casas cinematográficas de Bar­
celona, amantes de la disciplina y bue­
na organización, y contrarias a toda 
imposición, no pudiendo ni debiendo 
aprobar la conducta observada por de­

terminados dier-08 y revistas para ocái 
la casa Paramount Film«, S. A. y su 
director-gerente don M. J. Messeri, 
suscriben el presente documento como 
prueba' de adhesión y simpatía hacia 
dicha casa y dicho señor, a la par que 
en seña! de protesta por la violenta 
campaña emprendida por aquel sector 
de la Prensa contra el citado señor 
Messeri.

»Barcelona, 1.“ de mayo de 1928.»
Firmado : '
Cinematográfica Terdaguer, S. A. ; 

Los Artistas Asociados, Hispano Ame­
rican Films, 8. A.; Metro Goldwyn- 
Corporation, Julio César, 8. Ajj 
L . Gaumont, 8. Huguet, 8. A. ; Hispa­
no Fox-Film, S. A. E. ; Universum- 
Film-Alctiergesacschaft (Úía), Prooine, 
S. A. ; Exclusivas «Diana», Federación 
Cinematográfica Latina, 'Vilaseca y Le­
desma, Lemic, S. A.; Bernardo Pta- 
des, L. Castellvi, Juan Arajol, Balart y 
Rimó, Ramón Balet y Baurich, Prin- 
cipe Films, 8. L td.; Iberia Films, 
Films Piiiot, Importaciones Cinemato­
gráficas, 8. A.; F . Trián, S. en C.| 
José Gurgui, Mundial Films (B. So­
ler), Jaime Costa, Cinemat^áfíca 
«Astrea», S. A.; Alfa, 3. L .; Herma- 
lando Shoamet, A. Cabot Puig, Inter­
nacional Films, José M. Bosoh López, 
Troya Films, J . Ll. Prunes, Uria y 
Matcaida, Norman J . Cinnamond, Em­
presa Cinematográfica E. Fius, Otto 
M&lhauser, Maravillas Films, Enrique 
Fabregat.

C A R R E R A  EN C U E S T A

S A N  C U G A T = R A B A S S A D A
2 0  M A Y O  1 9 2 8

FERNANDO DE VIZCAYA, sobre ANDRES DE VIZCAYA, sobre

BUGATTI, 2.000 c. c. BUGATTI, 1.500 c. c.

1.“ absoluto 2.” absoluto
de todas las categorías, en 3 minutos 27 se­
gundos, a 85 kilómetros por hora. (Con 
bujías "G ilardon i" , magneto '*Bosch'', 
carburador y aceite "C astrol^ 'j

(Coche matriculado de un particular)

y primero de su categoría, en 3 minutos, 30 
-  segundos, a 83 kilómetros por hora -

Representantes para España:

AUTOMÓVIL SALÓN
Balmes, 155 '  Trafalgar, 52 '  Diagonal, 429
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SEM A m  CINEMATOGRÁFICA

EL SECRETO DE LA PEDRIZA '  «Balear FÜm»
U na de Ins m ás re a lis ta s  escenas de iBI secreto  de  la  Pedriza», flim cuyo m ayor 
In teres reside en la s  ■nariivillosils v is ta s  que a r ra n c a ro n  n la s  m il ticllezns que 

a te so ra  el p a isa je  de la  Is la  de Oro.

IMPRESIONES y  COMENTARIOS

Un film de Mallorca
p o r MAXIMO SILVIO

En el Teatro Coya se ha proyec­
tado, durante unos días, una pelí­
cula española, cuyo valor radica, 
mAs que en el argumento y en el 
trabajo de los actores, en las su­
gestivas vistas panorámicas de la 
Isla de Mallorca, que ante el es­
pectador van desfilando, ofrecién­
dole la visita de las bellezas de la 
Isla Dorada, que tan acertadamen­
te han trasladado al lienzo Mir, 
Aoglada y Rusifiol.

En eate film aparece con todo su 
esplendor la Isla Dorada, la de las 
horas azules, en que cielo y mar 
se confunden en un beso luminoso 
allá en el infinito del horizonte, y 
Us olas, junto a la costa, desgra­
nan su luz de plata en torbellinos 
de espuma.

El argumento de eEl secreto de 
la Pedriza», que asi se titula esta 
prinaera película que presenta «Ba­
lear Film», tiene agradable inte- 
rás. Desarróllase casi todo él en

exteriores espléndidos de luz y de 
belleza. Los lugares más admira­
bles de la Isla aparecen ante el es­
pectador, dándole una idea exacta 
de aquella maravillosa tierra. Las 
escenas del contrabando, filmadas 
con mucho acierto, dan lugar a 
presentar las costas de Mallorca, 
siempre imponentes y bravias, cos­
tas de altivos peñascos que, atrevi­
dos, penetran mar adentro, y en 
loe que los rayos del sol de la tar­
de reflejan aurificos resplandores.

Claro está que en la realización 
de este film pueden advertirse al­
gunos defectos en la dirección e 
interpretación; pero, habida cuenta 
de que los intérpretes del mismo 
no son artistas profesionales, pue­
den disculparse todas las imperfec­
ciones en gracia a la obra cultural 
y patriótica que la Empresa edi­
tora logra realizar al presentar la 
maravillosa Isla de Mallorca, tan 
pródiga en bellezas natíurales.

EL SECRETO DE LA PEDRIZA
A R G U M E N T O

La acción se desarrolla en Vall- 
demosa, lugar pintoresco de 
la lela de Mallorca, en el 

año 1019, cuando la escasez de ta­
baco en España.

En las famosas oquedades de que 
está poblada la costa de la Isla, 
guarda Antonio Roca, comerciante 
exportador de productos agrícolas, 
y a la vez contrabandista, gran­
des cantidades de tabaco que le 
enrían de Argel.

La hija de Roca, Margarita, re­
gresa de su internado de Lyon, en 
el que ha permanecido durante 
ocho años, y atraída por las proe­
zas que le relata su padre, de toni, 
uno de las más fieles y audaces 
contrabandistas que tiene a su ser­
vicio, se interesa por éi, y con sus 
coqueterías, hace nacer un amor 
en el corazón del joven contra­
bandista.

Una noche, mientras los contra­
bandistas recogen un importante 
alijo, se desencadena tuia fuerte 
tempestad que obliga a los mozos 
de las huestes de Roca a refugiar­
se en casa da Toni, donde ocultan 
los fardos que han podido salvar 
de la persecución que contra ellos 
han emprendido los carabineros. El 
carabinero Canales, enamorado de 
Magdalena, hermana de Toni, y 
prometida de Tomeu, valiente au­
xiliar de aquél, eutra en Son Mo- 
ragues en un momento en que Mag­
dalena está sola y  pretende obte­
ner por la fuerza el amor de la her­
mosa. payesa, la que, defendiéndo­
se con un velón, le produce una 
herida, que causa la muerte del ca­
rabinero.

Llega Toni a su casa en el ins­
tante en que Jíagdalena, horrori­
zada, contempla el cadáver de Ca­
nales, y para evitar la acción de la 
justicia, que no habla de creer las 
causas de la muerte del carabine­
ro, al hallar en el domicilio de Toni 
gran cantidad de tabaco de contra­
bando, decide hacer desaparecer el 
cadáver arrojándolo al mar.

A pesar de las pesquisas de la 
Guardia civil y de los compañeros 
de Canales, no se logra conocer las 
verdaderas causas de la muerte de 
éste ; pero García, compañero del 
infortunado Canales, sospechando 
en un crimen, interroga a Toni, y 
éste, para desviar su acción inves­
tigadora, le ofrece descubrirle el 
secreto de la Pedriza, donde Roca 
oculta gran cantidad de tabaco. 
García es víctima de su codicia, y 
al bajar al fondo de la Pedriza, 
Toni suelta la cuerda, dejándolo 
sepultado en vida.

Boca, que sospecha las relaciones 
de Toni con su hija, decide man­
dar a BU auxiliar a Argel para c o r ­
tar aquellos amores, mientras lle­
gan a Mallorca su amigo don ,Ta- 
eobo, comerciante de Hamburgo, 
y su hijo Mauricio, que se enamora 
de Margarita. Toni, enterado de la 
traición de la que creía su amor, 
regresa a Mallorca al llamamiento 
de Roca, quien precisa de tu  pre­
sencia para sacar tabaco de la Pe­
driza.

El contrabando ofrece coda día 
más dificultades porque se extre-
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ma la represión y  se aeentúa la vi 
gilancia. Rooa, dispuesto a retirar­
se. obliga 8 Toni a que !e liquide 
las existencias y le entregue el de­
pósito de la Pedriza; pero, el des­
dichado muchacho, asaltado por 
crueles remordimientos, no se atre­
ve a bajar al fondo de la Pedriza. 
Koca. desconfiando de Toni, acudo 
en persona al lugar donde se halla 
iK-iilto el tabaco, y al suponer a «u 
hombre do confianza ladrón, se eni- 
pefia una desesperada lucha en­
tre los dos hombrea, de la que sal­
va su vida milagrosamente Toni, 
quien resuelve abandonar Mallor­
ca, donde queda la mujer a la ijue 
adoró en brazos de otni, y el re­
cuerdo di! dos tragedias que amar­
gan su vida,

! IOS ilIlMOS [SÍRÍODS

Teatro Tivolí

• El legado tenebroso» ea una inte­
resante producción de la T’niversal, en 
la que la graciosa y sutil Laura La 
Plante se nos presenta en una nueva 
modalidad, interpretando un papel quo 
en algunas escenas tiene una fuerte 
intensidad dvanuitica.

r.a iirestigiosa firma Julio Cdsar, So­
ciedad -Anónima, ha presentado eu este 
teatro la película espaiiola «La conde­
sa María», cuya realización tuó diri­
gida por Heiiilo I’erojo. Interpretan es­
te film, interesante y bien rodado, San­
dra Milovanoff, nuestra genial Rosario 
Pino y el prestigioso actor cinemato­
gráfico José Nieto.

También do In Julio César se ha 
proyectado en el Tívoli la divertida 
comedia «Los amigos del marido», cu­
ya protagonista. María Pvevost, inter­
preta uu roí graciosísimo.

Kursal y Cataluña

l 'n  film Paramonnt, de asunto de­
portivo, titulado «Anda Casiano», in­
terpretado por Wallace Beery, l''ord 
Stcrling y Sazu Pitts, que causan el 
regrieijo del público; una comedia dra­
mática, «Esclavas do la vanidad», en 
cuya interpretación se distinguen Mar­
celina Day. Mae Bush y Robert Ober, 
son las dos películas que Empire Ver- 
daguer presenta en estos salones.

La Cniversal ha presentado a Laura 
La Plante en la cinta «¡Ojo con las 
viudas!», que interpreta con mucha co­
micidad la popular artista.

Pathé-Cinema

Dos películas muy interesantes y 
que merecen grandes elogios por su 
presentación y por el esmerado tra­
bajo de los intérpretes de las mismas, 
son las que se han estrenado en este 
Salón: «La diablesa», adaptación ci­
nematográfica de la novela de éxito 
mucdinl, «The Womati Tempted», de 
la escritora inglesa Condesa de Cath- 
cart, y (La loca de la casa», basada 
en la novela do Pérez Galdós, en la 
que Carmen Viance hace una da sus 
más formidables creaciones.

IL SECRtTC DE LA PEDRIZA. - «Balear FUm».
Unu de tus m é i em otivas y em o cio n an tes escenas de «El secre to  de la  Pedriza», 

Qlm de costum bres n ia llo rq u in as . e d ita d o  por la  «B alear Film».

Capítol y Colíseum

«La flor del desierto», película de 
Los -Artistas Asociados, ha constituido 
un verdadero éxito. Pin este drama, 
interpretado por Roiinld Colman y Vil- 
ma íiaiiky. se presentan escenas de 
una gran emotividad, que impresio­
nan al espectador.

Filmado en el grande y árido desier­
to de las Bocas Negras, el argumento 
reúne una serie de entretenidas esce­
nas antes do que Bonald Colman, como 
Williars Holines, empiece a sentirse 
seguro de que ha conquistado a la rubia 
Bárbara, representada p o r  Vilma 
Banky.

La carrera de Bonald Colman con 
el encargado de pagar la nómina, para 
evitar una amenazadora revuelta de 
los trabajadores de Barba, ciudad cons­
truida por Jefferson Worth, padre de 
Bárbara, para competir con Kingston, 
es uno de los pasajes de más tensión 
de la película, Sobre millas de estéril 
desierto, y a través de los abruptos 
cañones de las 'Montañas Arlequín, Wi- 
lliam líolmes y Abe Lee. galopan en 
la noche, mieiitras bandidos enviados 
por James Greenfield. padre adoptivo 
de Holmes, les acechan en el cañón 
del Diablo. La batalla se distingue por 
BU sinceridad y excelente interpreta­

ción de los oue es ella intervienen, re­
sultando am!)os hombres heridos. Esta 
escena ofrece a Colman la oportunidad 
de uno de los hechos más brillantes 
de su afortunada carrera.

Vilma Banky, en su papel de Bár­
bara, envuelve en su mágico encanto 
a Ronald Colman y a Gary Cooper, en 
el roí de -Abe Lee, ingeniero del Oeste, 
interpretando también el rol de madre 
de la niña Bárbara, en el prólogo de la 
película.

Durante más de una semana, bajo 
una temperatura de 120®, los artistas 
batallaron con una tormenta de arena, 
debida a la industria del hombre, a fin 
de dar mayor realismo y emotividad 
a este gran drama.

La tormenta de arena constituye una 
vivida parte de «Flor del desierto», 
siendo la primera vez que en la cine­
matografía ha sido filmada e incoiqto- 
rada una tormenta da esta especie.

Henry King estaba dirigiendo a Bo­
nald Colman y Vilma Banky en las 
primeras escenas de la película, cuan­
do empezó a formarse la tormenta, y, 
equipando apresuradamente una cáma­
ra. empezó a fotografiar las revueltas 
nubes de arena y polvo. La tormenta 
sq desarrolló a unas 2,5 millas del cam­
pamento, y fué fotografiada bajo todos 
sus aspectos.
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Rasgos pin torescos de
L a flgurft rebelde 

del g ra n  bolche- 
viiiue — re sa lta d a  

con  l a  co n s tan te  prO' 
p a g an d a—. tien e  de­
ta lle s  in tim es. m u7  
in te re sa n te s  p a r a  los 
lec to res, y  desconoci­
dos p o r  l a  c en su ra  
e je rc id a  p o r los so- 
Tíets. má.3 estreoha, 
qníz&. que  l a  em plea­
d a  p o r  a lg u n a s  dio- 
ta d n ra a .

T ro tak l e r a  revo lu­
c io n a rio  a n te s  de  la  
revo lución ; p red ica- »
b a  sus teo ría s , y  l a  S
id ea  v iv a  y  refu lg en - Z
t e  de  a lc a n z a r  el Fo- 3
^ e r ,  l a  ib a  som bran- S
do  en  el su rco  de l a  ■
m ise r ia  de l pueb lo , i i i u i i i u i u m m i  
ag o b iad o  p o r e l t r a ­
b a jo  s in  rem u n era c ió n  suficiente  y  e l lá ­
tig o  inc lem en te  que  re sp o n d ía  a  la s  .sú ­
p licas de  m ejo ram ien to .

B a stó  n n  pequeiio  m otivo  p a r a  que  la  
s im ien te  d ie ra  e l f ru to  de  la  liberac ión . 
jO on  u n  buen  fin? N o querem os ezsuninar 
con  d e ta lles  la  idea  co m u n ista , p o rq u e  en 
todo  av asa llam ien to , se a  del color que sea 
(ro jo , b lanco , negro), en con tram os la s  ca. 
d en as que  no  p o d rá n  n u n c a  d a r  a l  pueblo 
l a  lib e r ta d  q u e  le  corresponde. E n  R usia , 
e l cam bio  de  rég im en , es u n  cam bio  de 
p erso n as : e l te rro rism o  persis te , y  la  gen­
te  de l pueb lo  tie n e  ham bre .

Al p rin c ip io  del añ o  1917, se  declaró  en 
R etro g rad o  u n a  p eq u eñ a  h u e lg a  en  dem an. 
d a  de  que  le  a u m e n ta ra n  a! o b re ro  los vi­
veros. en tonces reducidos a  tó  y  a n a  esca- 
s is im a  rac ió n  de p a n  n eg ro . E ste  movi­
m ien to  o b rero , t r a jo  consigo la s  m anifes­
tac io n es , t a n  pacificas, q u e  cu an d o  aparo- 
c ia n  los cosacos p a r a  c u id a r  del orden, 
lo s m a n ife s ta n te s  lo s aco g ían  con  a tro n a ­
do res ap lausos. Los so ldados, em ociona- 
d íú  a n te  el esp ectácu lo  de aquellos t r a ­
b a jad o res  que  sólo p e d ía n  u n  pedazo m ás 
de  p a n , e lig ieron  e n tre  ellos u n  soldado 
q u e  p id ie ra  a  l a  o ficialidad  clem encia 
p a r a  l a  m a sa  h a m b rie n ta , e  in terced ie ra  
con el G obierno a  fa v o r  del m enesteroso.

V ano in te n to :  e l com isionado  es fu s ila ­
do  sin  fo rm ación  de  C onsejo sum arísim o. 
El e jé rc ito  se d iv ida; u n o s  a l  lado  del 
G obierno, y  o tro s a l  lad o  del pueb lo ; y 
de l a  e n ca rn izad a  lu c h a , sa le  el tr iu n fo  
de los caldos. E s dec ir, desai>areco el za­
rism o, y  se fo rm a u n  G abinete  p resid ido  
p o r el p rin c ip e  Lvoff, en  com binación con 
e l Soviet, que  te n ia  su  M inisterio  de coa­
lic ión  reg en tad o  p o r K erensky.

E l p rínc ipe , r e p re se n ta n te  de  u n  p a r tid o  
in te g ra d o  p o r m édicos, in gen ieros, perio­
d istas . profesores, abogados y  com ercian­
tes , no accede a  d a r  l a  t i e r r a  a  lo s cam ­
pesinos. com o pide e l  Soviet. Y en  e s ta  
luch a , desdo m arzo  a  noviem bre de 1917. 
gqna e l Soviet, que  c u e n ta  con l a  sim p atía  
dei pueb lo  p o r sus ofrec im ien tos, cayendo 
K erensky  p o r c ie r ta s  deb ilidades en sus 
tra to s  con e) p rín c ip e  Lvoff.

L a  J u n ta  de  m in is tro s  p ro seg u ía  e n  el

i i i i m i i i i u i i i i l U I I I I I I I I I I

I Cómo llegó Troiski al poderío. - La publicidad de
I su vida pública. - El corazón joven romániieo del
: hombre viejo.-Nafalia Vvanovona ama al general
: del ejército rojo, mientras Emma Tourgeff le des-
; precia. - La llama luminosa del sentido común.
i  La célebre bailarina cede al amor del poderoso

p o r . . .  poderoso

P a lac io  de  In v ie rn o ; pero  allf no  se veía 
sino  u n a  so m b ra  de  G obierno, P o litic a ­
m ente, h a b ía  d e ja d o  de ex is tir . D u ran te  
el d ía  7 de nov iem bre, la s  tro p a s  sovié­
t ic a s  ro d ea ro n  poco a  poco aq u e l edificio. 
A l a  n n a  de  l a  ta rd e , T ro tsk i, com o re ­
p re se n ta n te  del Com ité m ili ta r  revolucio­
n a rio , a n u n c ia  e n  e l Soviet que  el G obier­
no  de  K erensky  h a b fa  desaparecido , y  que, 
en  e sp era  de  lo  que reso lv ie ra  el Congreso 
de  los Soviets, l a  a u to r id a d  p ú b lica  se ría  
a su m id a  p o r el o rgan ism o e n  cuyo  nom ­
bre  a c tu a b a .

A quí em pezó l a  v ida p ú b lica  de la  per- 
so im lidad  m ás d es tacad a  de los bolche- 
viques.

Sosegadam ente, sin  lu c h a s  ca lle je ras , sin  
d isp a ro s n i  sa n g re , la s  dependencias ofi­
c ia les ib a n  cayendo  en  poder de  io s bol­
cheviques y  e ra n  ocui)adBs p o r fu erzas de 
so ldados, m arin e ro s  y  g u a rd ia s  ro jos, en 
lo s que d o m in ab a  u n a  p e rfe c ta  d isc ip lin a  
y  obedecían  C09 en tu s ia sm o  la s  órdenes 
te lefón icas em an ad as  de u n  apo sen to  ocu l­
to  en  el te rc e r  piso del In s t i tu to  Sm olny,

P o r  la  noche, l a  segunda A sam blea so­
v ié tica  te n ia  sesión p re lim in a r, D an  p re ­
se n tó  e l in fo rm e del C om ité ejecu tivo  cen­
t r a l .  H ab ló  en  té rm in o s  d u ro s c o n tra  loa 
rebeldes, los u su rp ad o res, los fac to re s  de

T rotski, el co laborador de Lenin e in ic iad o r 
del bolchevlamo.

l a  a g itac ió n , y  p re­
ten d ió  a tem o riza r  a  
la  A sam b lea  p red i­
ciendo el fra c a so  in ­
ev itab le  de  l a  insu- 
rrec ió n , que en  uno  
o  dos d ia s  e s ta r la  
a p la s ta d a  p o r  las 
t ro p a s  del fre n te . No 

persu ad ió  a  nad ie , y 
sus f ra se s  p a rec ían  
m uy in ad ecu ad a s en 
u n  e lem ento  revo lu­
c ionarlo . que  seguía 
con el m a y o r  en tu ­
siasm o l a  m a rc h a  vic­
to rio sa  del a lzam ien ­
to  de l a  g uarn ic ión , 
A a q u e lla  m ism a ho- 
ra ,  el P a lac io  de  In ­
v ie rn o  e s ta b a  com­
p le tam en te  cercado; 

r i i i i i n i i i i i i i i i a i M  tom ado , quizá, De
vez en  cu an d o  sa lía n  

d isp a ro s de  la s  v en tan as  p a r a  re c h a z a r  a  
los sitiad o res que. len tam en te , es trech a­
b a n  el c ircu lo  del asedio. E l P a lac io  reci­
b ió  a lg u n a s  g ra n a d a s  de  la  fo rta leza  P e­
d ro  y  P ab lo , y  e l ru id o  de  la s  explosiones 
lleg ab a  a  o ídos de  los co n cu rren tes e n  la  
seg u n d a  A sam blea  sov ie tista ,

H a r to ff , con in d ignación  im po ten te , h a ­
b la b a  de  g u e r ra  civil y  esqu iv ab a  el se­
g u ir  el p lan  tra z a d o  p o r T ro tsk i, cuando 
dos m arin ero s , que a c a b a b a n  de  lleg a r  del 
te a tro  de los acon tec im ien tos, y  q u e  ocu­
p a ro n  la  t r ib u n a  p a ra  in fo rm ar, ap o s tro ­
f a r o n 'a  M arto ff, e log iando  el m ovim iento 
p a ra  a c a b a r  con la  pérfida  p o litica  del 
an tig u o  G obierno, que  restab lec ió  l a  pena  
de 'm u erte  p a r a  los soldados, los en carce­
lam ien to s to rtu o so s, y  acab a ro u  d e c la ra n ­
do  que  q u e rían  vencer o  m o rir . P a r a  fina­
liza r , d ie ro n  lo s nom bres de los que  h a ­
b ía n  caído p o r e l ideal. L a  n o tic ia  enar- 
deció a  loe reun idos, y  con l a  u n an im i­
d ad  que sólo se  m anifiesta  cuando  hay  
u n a  p ro fu n d a  fu e rz a  m o ra l de  sen tim ien­
tos, se en to n ó  u n a  m a rc h a  fúnebre , que 
te n ia , m ás de v icto riosa.

L a reu n ió n  te rm in ó  v io len tam en te , pues 
e ra  im poeibie seg u ir d iscu tiendo  cnestio- 
nes teó ricas  de G obierno, oyendo lo s ecos 
de  los d isp a ro s q u e  a tro n a b a n  en  to m o  
del P a lac io  de In v ie rn o , donde se decid ía 
l a  su e rte  de  ese m ism o G obierno, cuya  
p o lítica  d a b a  m a te r ia  a l  debate .

La to m a  del P a lac io , sin  em bargo , no  fué 
cosa fác il, y  la  indecisión de  la  lu c h a  se 
ib a  incu lcan d o  en  e l esp frJtu  de n n a  buo- 
n a  p a r te  de  l a  A sam blea. Los o radores 
m ás pud ibundos seg u ían  v a tic in an d o  la  
d e rro ta  del bolcheviqaiam o.

A utonoff. que h ab fa  m an d ad o  la s  ope­
raciones, llegó. E n  m o rta l silencio  a g u a r . 
d a ro o  sus p a la b rá s .

No se h icieron  ta r d a r .  El éxito  se  p ro­
c lam a con v ivacidad  y  en tusiasm o . E l P a ­
lac io  de In v ie rn o  e s ta b a  en  p o d er de  los 
revo lucionarios. K eren sk y  se h ab fa  fu g a ­
do, y  el re sto  del G obierno se  h a llab a  
p reso  en l a  fo rta le s a  de P ed ro  y  Pablo.

Asi llegó T ro tsk i a l  P oder. D espués, con 
la s  r ien d as  del m an d o  en  sns m anos, fué 
un  hom bre enérg ico , y  sin  ellas, com ba-
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M E D I T E R R A N E O

t los grandes aventurerosSAN TIAGO  IBERO
tid  con sus ideas a  loa gober< 
n an tea  de  tu rn o : u u  politico  
m ás.

1a  v ida de T ro tsk i e s tá  llena  
de  a v e n tu ra s  po líticas: lia  sido 
d ep o rtad o : h a  h u id o ; h a  des­
ap a rec id o ; h a n  a te n ta d o  c o n tra  
su  vida... üu  iinag inacìòn  os de 
g ra n  novelista . 7  su  •pub lici­
dad" aseg u ró  que h a b la  sido de­
ten id o  7  reclu ido  en el K rem ­
lin  p a r a  som eterle a  u n  Conse­
jo  de  g u e r ra  sum arl.“im o por 
h a b e r  pretenrlido  co n q u is ta r  el 
a iioyo de l a  g u a rn ic ió n  de Mos­
cú  con p ropósitos de  d e r r ib a r  
a l Consejo de  los a lto s  com isa­
r io s  y  p ro c la m a r  l a  d ic ta d u ra  
m ilita r . *

El tiem po co rre  el velo del en g añ o  tra m a d o  p o r el rec la ­
m o, que  recd b ra  a c tu a lid a d  con o tro  inoinenio  de  Iff v ida  
in te n sa  del lu ch ad o r, p resen tán d o le  a lia d o  con Z inovieif 
p a r a  d e r r ib a r  a  S talin ...

A p e sa r  de todo, T ro tsk i es un  e s c r i to r -  a fo rtu n a d a m e n te  - 
que  lia  e sc rito  unos lib ro s in cen d ia rio s que  sirv ie ro n  de  a n ­
to rc h a s  a  loa bolclieviques; p e ro  su  v ida  se n tim en ta l lu 
g u a rd a  á  la  cu rio sid ad  de  la s  gentes. E sa  n o v e la  llen a  ilc 
a m o r  y  de  p as ió n  l a  d e ja  p o r e sc rib ir  el v ib ra n te  escrito r,

Sin em bargo , noso tros vam os a  d escu b rir  p a r te  de  la  im i- 
Dildad de  T ro tsk i que, en  am ores, no  tien e  m ás ideal que la  
bellesa.

Se casó con u n a  m u je r  is ra e lita , a d ic ta  ol Soviet, desde su 
fundación , y  g ra n  p ro p a g a n d is ta  de  la  K evolución, E sta  
m u je r , de  u n a  belleza de  rasgos fu e rte s  y  d u ros, llegó bien 
p ro n to  a  h a s t ia r  a  T ro tsk i, que  l a  d e jó  con l a  m ism a fac ili­
d ad  que  se d e ja  un  t r a je  d e te rio rad o  por e l uso.

Cansado de  la  v id a  in tim a  con u n a  m u je r  que  resp o n d ía  
a  las c a ra c te r ís tic a s  de  uu  com pañero  de la  p o litica , se des­
ligó  de  e lla , su s titu y én d o la  p o r N a ta lia  Ivanow na, h i ja  de  
u n  general z a r is ta , m uch ach a  d e licad a  y  e s p ir itu a l, que p ro­
fe sab a  l a  re lig ión  c ris tia n a , N ad a  sa b ia  de la a  cuestiones 
sociales y, p o r lo ta n to , n o  te n ia  Ideales po líticos, y  m onos 
bolcheviques. Al Jefe del e jé rc ito  ro jo  le  cau tiv ó  su  belleza, 
su  g ra n  c u l tu r a  y  l a  e sp ir itu a lid a d  qne  pose ía  p a r a  iu te r-  
p re ta r  a l  p ian o  a  los g ran d es m úsicos: e ra  u n a  v ir tu o sa , en 
el dob le  sen tido  de l a  p a la b ra .

V erdaderam ente  en am o rad o , la  rodeó de  u n  lu jo  suntuoso, 
exacto  a l  que é l co m b atie ra  en  tiem po del zarism o . I-as toa- 
le ta s , loe som breros y  laa  a lh a ja s  llegaron  a  se r  el b lanco  
de  la  en v id ia  de la s  m u jeres de lo s com paúeros de  T ro tsk i. 
e  incluso  de la s  esposas de lo s d ip lom áticos e x tra n je ro s , 
a c red itad o s  a n te  el U obierno do co lo r  ru b i. R eb asab a  loe 
lim ites del b)ien gu.sto, cayendo en  ol m al guato de la  
p rovocación, llev ad a  de  l a  m ano  del exceso de osten tac ió n . 
L a  pasión  cegaba e l cerebro  del g ra n  p ro p a g a n d is ta  de l re­
p a r to  social, conservador p o r el m ilag ro  de unos am o res , 
m ás b ien  de cadete  que de  genera l.

V ivia T ro tsk i u n  bello id ilio , encau zad o  p o r l a  herm o­
s u ra  de N a ta lia  Ivanow na, que 
co rre spond ía  con vehem encia a  
lo s h a lag o s del esposo. N o ocul­
ta b a n  sus pasiones a n te  lo s ojM  
de  n a d ie ; e ra  un  co n tin u o  a la r ­
de  de felic idad , b ien  g a n a d a  
p o r  é l que  luchó  p o r  conquis­
t a r  el P o d er: y  p o r ella, que 
sa lió  de los m enosprecios y  cas­
tigos p rop ios de  se r  h i ja  de  u n  g en era l za­
r is ta ,  perseguido p o r los bo lcheviques, pa­
r a  llegar a l  lad o  del t i ra n o  de  su  padre.
E l am o r b o rró  todo  el p asad o  p a ra  sólo 
p e n sa r  en  el ha lag ü eñ o  p resen te , que. de 
i á  noche a  la  m a ñ a n a , cuando  todos

r io  an id ó  o tr a  pasión  av asa llad o ra , p ro p ia  de  los vein te 
años. Y es com prensib le, porque e n  su  ju v e n tu d  dedicó 

su  v ida  a l  e s tu d io  y  a l  t r a b a jo ;  ej am o r le  p o d ía  res­
t a r  tiem po .a  suB pasiones de  entonces, y  lo a p a r tó  de 

su  cam ino , h a s ta  que llegó a  le g r a r  e l b ie n e s ta r  m o­
ra l y  m a te r ia l . E ntonces despertó  en  é l e l hom bre 

\  joven , cu an d o  f isicam en te  e ra  u n  hom bre viejo.
üiii ee iia ra rse  de su  m u je r  que, resignadam en- 
te . so p o r ta b a  la  poste rgación  y  e l abandono , 
se  enam oró , con el m ism o fuego q u e  pon ía 'en  
su s  fra ses in cen d ia ria s , de E m m a Tourgeff. 

n t i l  y  bella b a ila r in a  ru sa . N ació esta  
a v a sa lla d o ra  pasión  e n  loe d ia s  de m a ­
y o r  ag itac ió n  p o lític a ; en  aquellos d ías 

en  que esc rib ía  T ro tsk i sus a r tícu lo s  m ás 
fo rm idab les y  a c u d ía  a  la  tr ib u n a  pú­

b lica  a  en a rd e c e r  a  la s  m asas con sus 
a ren g as  de  em perad o r rom ano.

Y m ie n tra s  e l pueb lo  lo veneraba, 
ac lam ándo le  com o a  un  dios, la  be- 

y  Ua m u je r  y  g ra n  a r t i s t a  le  desde- 
'A ñ a b a , le h a c ía  el b lanco  de sus bur- 
'*> las , de sus desprecios...

V olvía v ictorioso  como político, 
y . a l unisono , s e n tía  el am arg o r 
del en am o rad o  desdeñado.

Le a r ro lla b a n  los ten tácu lo s de 
l a  belleza de E m m a T o u rg e ff; pe­
ro  el cereb ro  se  lib ró  de  ellos y-, . 
sobreponiéndose, en  u n  lu o m e n ^

I de lucidez, se juzgó  ju g u e te  de 
lina ilu sión , y  haciendo  un  es­
fuerzo, le  raaouó  a l  corazón p a ra  
■iúe f ren a se  en  su  loca  a v e n tu ra , 
volviendo de nuevo a l  am o r de 
N a ta l ia  Ivauow na. la  g en til y  
e leg an te  esposa que, enam o rad a  

d e  su  m arid o , su frió  su  desdén y  
a le ja m ie n to  en  el.s ilencio  de  las lá^ 

grim as.
. .  I ,a  b a ila r in a , qu izá  tem iendo re-

y
p resa lias , aprovechó  l a  presen tac ión  
en  l a  G ran  U pera. de  l a  fam osa  bai­
la r in a  fran cesa  Is id o ra  D uncan—tr á ­
gicam ente  m u e rta  después—, y  con ella 
h izo  u n a  >tournée- p o r los m ás fam o­
sos te a tro s  de  E uropa.

A los tre s  años , h a  vuelto  a  re a p a re c e r  
e n  l a  G ran  O pera, s a tu ra d a  su  belleza y 

su  a r t e  p o r la  sugestión  de u n a  elegancia  
e s tilizad a , d espertando , e n  el pecho del tr l-  

* buno, e l am o r dorm ido  con l a  ausencia , 
a h o ra  m ás fu e rte  y  v iolento, que  l a  b a ila ­
r in a  h a  en con trado  razonab le , acogiéndolo 

con u n a  su til  am ab ilid ad  y  con prom esas, que 
e l pueb lo  la s  d a  com o h ichoe, tem iendo 

que  S ta h n  aproveche es ta s  debilidades p a r a  a c a ­
b a r  con su  te rrib le  enem igo.

R ero e l pueb lo  e s tá  con él... m ie n tra s  é l va  
a l  d e s tie rro  p o r  su  oposición a l  régim en ac­
tu a l .

y 9riM»A»l

Lú b a ila r in a  E m m a T o iirg e fl, que b a  cau tiv ad o  a  T rotski

c re ía n  a  T ro tsk f  e n a m o ra d o  locam ente  de 
su  seg u n d a  esp-oso, se  desvaneció como 
esas tran sfo rm ac io e ie s  r á p id a s  de  la  esce- 
n o g ra fia  de  u n  te a tro .

ü n a  n u ev a  a v e n tu r a  n u b ló  l a  felicidad. 
E n  e l pecho <kel fo rm id ab le  revoluciona-

.• • • •■ ti MI

llMM.

EN EL PRÓXIM O NÚMERO: 
MANSOLÍN. 

diciadoT de ¡a Manchuria, no 
sabe escribir.
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M E D I T E R R A N E O

= ! r  CHARLA ECONÓMICA Y FINANCIERA ñ t

EL MARASMO EN LA TIERRA DEL TÍO SAM 
.....................MÁQUINAS Y M IT O S .......................

i t :  POR L u is  d e  C a n d a r í a s  ^

PARA el Tulgo, Norteamérica, es 
uo país próspero, que nada en 
la abundancia y  disfruta de una 

unidad monetaria eos tratamiento de 
Excelencia.

También, sin proftindisar más, se 
concibe generalmente que los viajeros 
jBoquis son todos ricos, ampliamente 
provistos de dólares poderosos fme re- 
Sero al poder de compra); algunos se 
los figuran, fácilmente, millonarios.

La verdad es algo diferente. Norte­
américa está afectada por una crisis 
profunda; el dólar no es un astro de 
primera magnitud, y  son numerosí­
simos los habitantes de los rascacie­
los yanquis que viajan por estos imm- 
dos con la bolsa poco repleta, se con- 
forman con las terceras clases, por­
que no existen cuartas, y  no utilizan 
siquiera los democratisimoa antocars, 
porque sus pobres medios les penuite 
solamente . e l . empleo del tren once, 
montado sobre un par de sólidos za­
patos.

En fin, en Norteamérica los millo­
narios no se cuentan por miles; cons­
tituyen una Infima minoría.

¿En qué consiste la crisis que sufre 
el país del Tío Sam?

Se repite lo que ocurrió en 1020-111; 
pero la uueva edición está aumentada 
y corregida; quiero decir, que la ac­
tual crisis es peor que la anterior.

El mal empezó en octubre de 1027. 
¿Es accidental?

Vamos a verlo:
No es un secreto para nadie, que 

en América del Norte se produce de 
un modo formidable, Ttolosal, como' 
dirían loe alemanes.

Mr. Ford, por ejemplo, proclama 
por el orbe que fabrica no recuerdo 
qué cantidad de coches cada veinti­
cuatro horas, y esto, día tras día. Si 
se trata de máquinas de escribir, o 
de pianos, es lo mismo.

Se trata de producir muchísimo y 
de producir sumamente barato.

Va vislumbra el lector los .escollos. 
Una fabricación constantemente 

acelerada, necesita una salida en con­
sonancia sobre los mercados interio­
res y exteriores.

Luego, para fabricar barato es ne­
cesario, imprescindible, recurrir, ca­
da dia más, a la máquina perfeccio­
nada, que lo hace todo con una can­
tidad de brazos reducida a su más 
simple expresión.

Los mercados interiores y exterio­
res, llegan pronto a un estado de sa­
turación que determiua, o una dismi­
nución da la producción, o la constitu­
ción de stocits a los cuales bay que 
buscar una salida, la que fuere.

Entonces se piensa en inventar 
nuevos compradores, buscándolos en­
tro los desheredsdoa de la fortuna, 
ofreciéndoles el aliciente criminal del 
plazo. De un ser rico, por carecer de 
necesidades, de un individuo conten­
to con su suerte, más o menos perra, 
se hace un desgraciado, obligado a co­
nocer las intensas torturas do los ven- 
ciniientos imposibles de atender.

Un ejército formidable de personsis 
desearon muebles, pianos, autSmóvi- 
tes, etc., y los tuvieron.

Lo que pasó tenia que pesar. Las 
letras sin pagar fueron considerables ; 
las casas Vendedoras recuperaron los 
objetos usados ya, y los banqueros 
que hablan hecho adelantos a las in­
dustrias afectadas, tuvieron que em­
bargarlas.
• ¿Ve el lector la situación de un 

Banco de Barcelona en un trance se­
mejante, con una porción de indus­
trias de este estilo sobre los brazos? 
A su vez, el Banco irfa a la quiebra.

El empleo sistemático de la maqui­
naria, que tiende a reemjilazar la ma­
no de obra, viene a complicar, a 
aumeqtar aón el problema,

Los brazos sin empleo, por culpa 
de la maquinarla moderna, se suman 
a los de las industrias que cierran 
las puertas de sus fábricas por razo­
nes de fuerza mayor, si las hay, visto 
que cierran porque no hay compra­
dor, no solamente para lo que fabri­
can, sino para lo que han fabricado, 
para dar salida a los stocks existen­
tes.

pos individuos parados forzosa­
mente, DO son todos obreros ; entre 
ellos podemos contar una multitud de

empleados, de técnicos de todos los 
rangos, y de directores.

Tal es la situación, y a esta situa­
ción no veo remedio. En casos aná­
logos, los estadistas y los economis­
tas todos, preconizan dos cosas: Ha­
cer marear el paso en la fabricación 
y emplear los parados para la crea­
ción o arreglo de carreteras, de 
obras públicas. Todo esto son paliati. 
vos que tienen, aproximadanieufe, la 
virtud de un cataplasma sobre una 
pierna de madera.

Probablemente, la verdad reside en 
la desindustrialización (válgame el 
neologismo) del obrero, y en la vuelta 
paulatina a los campos de Dios, a  la 
agricultura, que carece de brazos des­
de hace muchísimo tiempo.

Un país en el cual la industria 
está relegada al penúltimo plano, no 
Sigo el último, es una Arcadia; las 
naciones, al contrario, ferozmente in. 
dustrializadas, constituyen terrenos 
mgníficamente abonados para todas las 
efervescencias sociales.

Cara a! cielo, el alma es bondado­
sa; en el antro de las fábricas, en ¡os 
cuchitriles sórdido.s, donde se syfre, a 
veces, hambre, el odio nace y crece 
como flor envenenada.

k  superproducción, precios bajos.
A moneda alta, poder de compra.
A moneda baja, precios altos.
Todo esto es m entira; todo esto es 

falso.
La guerra lo ha trastornado todo, 

hasta los principios de Economía te­
nidos anteriormente por verdades in­
discutibles.

Me olvidaba justificar el titulo de 
mi artículo.

Vivimos en la era de la maquinaria, 
a tal extremo, que el Gobierno de la 
U. R. S. S., al suprimir el ridículo, 
el grotesco charlestón, lo ba reem­
plazado por un baile que se llama 
«La Fábricav. La música reproduce 
el rui^o de una fábrica en plena ac­
ción y, al bailar, se imitan los movi­
mientos de las máquinas.

Respecto a loe mitos, hago alusión 
a loa patronos vueltos entes inexisten. 
tes, merced a las Sociedades Anónimas.

RADIOESCUCHAS: ¿Habéis oído el Radioteatro de 
Radio Catalana? Oyéndolo, pa­
saréis las veladas más agradables.

. es ya la emisora de todosTodo* lo> dfu, RADIO CATALANA da a loi R A I M A  f 'A T A I  A M A  radioetcncba* lo* programas máiaoitediva* lArALflV/ V /A  1

EL “IRID, *  1 11  ̂ Cura las enfermedades 
m \  1 más com unes de los

1___ ojos y desafía cualquier
'  ■ competencia de o tro

En todas las farmacias D. C.: J. URIACH y  C.% Bruch, 40
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EL VIAJE DEL MINISTRO DE HACIENDA A BARCELONA

Ei soñor Coivo *Soielo, mlnisiro de Nociendo, recien/emenie ¡legado o nuesiro ciudad visitando las obres de ¡o futuro aposición de
Barcelona, acompañado del señor Hilé y  Camps, presidenze de io Diputación, y  del seder marqués d é  Foronda. (Foto Torrents.
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A C T U A L I D A D  G R A FI  C A . - M A DRI D

En la Pradera
de San Itidr»

Como to jo s  lo i nños, S. A. la  
In tim tn  DoAn U ahel tía 
a c u d lJo  a  la  T r a je r a  Je  
Sun iB lJro, co m p rn n Jo  ho> 
t ijo s  y p ito i Je l Sanio . RI 
pueblo  h a  s a ltiJ a Jo  como 
siem pre, curiiiosan ien tc . a  

Doña Isabel,

DEL  CONGRESO DE UROLOGIA HISPANO-PORTUGUÉS

Los co n cu rren tes a l  ban q u e te  que se celebró  después Je  la  so lem ne sesión de c la u su ra  del Congreso, presidido- por el je fe  Jel
lioh íerno , seAor m arq u és J e  listcila.

noto! Pío)
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DEL MUNDILLO CINEMATOGRAFICO ESPAÑOL

EL I N T E G E R R I M O  D I R E C T O R  D E  LA « P A R > |M  O U N T »

/ .  M. MESSERl, direcior de ¡a •Peramouníit,*al que todas las 
casas cinemaiográficas d e  Barcelona han manifesiado su 
simpatía duranie los pesados días, con objeto de demostrarle 
e l aprecio en que tienen la 'labor honrada que lleva'a cabo a l 
trente de la dirección d e  la d ia d a  Empresa cinematográfica.
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EL MINISTRO DE HACIENDA EN BARCELONA

En el Apeadero de Gracia
I.U8 p rim eras AuCoriclades de la  provinciii rodeando  ni scAor Calvo 
Sotclo, m in istro  de H acienda, a  su llegada a  los andenes dcl Apeu> 
dero  del Paseo de O rnela , a l  que sa lie ro n  a  rec ib irle  to d as las fu e r ­
zas v ivas de la  c iudad , que qu isie ro n  d em ostrarle  la  s im p a tía  con 

que ven su ac tu ac ió n  a l  tre n te  del M inisterio  de H acienda.

La visita del ministro a la Diputación
til m in is tro  de H acienda, señor Calvo Sotclo, a l que, 
después de v is ita r  las re fo rm as de que hn  sido ob­
je to  el P alacio  prov incial, obsequió con u n  té  el 
p residen te  de la  IliputaciO n, señor conde de Moni- 
sen)'. A d icha  tiesta  as is tie ro n  los d ipu tad o s p ro­
vinciales. que t r ib u ta ro n  a l m in istro  el hom enaje  
de su ad m irac ió n , y  d is tingu idos ciem enlos de In 
llanca  b arcelonesa , p a ra  los cuales tuvo  el señor 
Calvo Sotelo delicadas frases de s im p a tía  y de ag ra -  
declniiento. h n  d icho acto , el conde de M ontseny 
en tregó  a l señor Calvo üotelo  2S lib re ta s  de ah o rro , 
con u n a  c a n tid a d  in ic ia l de 50 pesetas, p a ra  que las 
d is tr ib u y a  en tre  los h u é rfa n o s  de funcio n ario s de 

H acienda.

El lainltlro de Hacienda en los jardines de la Exposición
El señor Calvo Sotelo que. acom pañado  del conde de M ontseny, dcl m arq u és  de C abanes y  u n  num eroso g rupo  de banqueros 
de B arcelona, visitó  el P arq u e  de  M ontju ich  y  la s  Oficinas de la  Exposición, donde fué  recib ido  por el m arqués de F o ro n d a

y  d is tin g u id as  personalldudes de  B arcelona.
It'otot Torrtnia).
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f i g u r a s D E L D

' j >  <j r  G a v i-  
I 2. ^

Dos libros de versos lEmbrujanilenlO' y  «La 
raoclOn cristalino», lleva tan sólo publicados 
Elisabeth Mulder de Daunor, además de nna 
exquisita y  honrada traducción de poesías de 
Beaudelaire, y, sin embargo, es boy una de las 
primeras Bguras de la Urica espabola, porque 
en toda su producción poótica se destaca muy 
manIRestntnentc una inspiración honrada, una 
FXiraordinaria grandeza imaginativa, una ex­
celsa brillantez y pulcritud en el léxico, una 
aincera espontaneidad en ia  rima y  una lini- 
sima y aguda sensibilidad. Asi, vemos en lodos 
sus versos una belleza fuerte y cautivadora, un

ELISABETH M U L D E R
Impetu lírico que sahúm a delicadumcnic la ele- 
ración de pcnsiimienlo y la profunda, a  veces 
ngrln, fllosofla de la vida quo es el nervio do 
toda au obro.

\ o  puede enmarcarse la poesía de Elisabeth 
MiilJer dentro de loe moldea do las escuelas 
ciiiiucidas porque tiene su eatllo propio, perso- 
nulísimo, con todo y evocarnos a  veces a  Doc, 
Verlaine, Beaudelaira y a  Hiiln’u D.irlo. Aiii 
están sus versee int|Uieto.s- inquietos como sus

ojos verdes—, desasosegados y tortnraotes, 
amargos, escalofriantes, doloridos y bosta iró­
nicos de •Embrujamiento». Versos que aceptan 
las rimas clásicas, ^ r o  que no deedeftnn las 
más audaces innovaciones,

Pero no es su gran foerza poética la  que sin- 
letizn el mérito de esta escritora : es su cultura 
inlcnsu y  escogida, su extraordinaria intuición 
y su talento quo florece en cróuicas correctas de 
estilo y vállenlos de fondo, en las que la frivo­
lidad, que es caraelerlstica fcmenlnK, no halla 
cobijo.

S orel
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E L  P I N T O R  L U I S  A .  D E  S A N G R Ó N I Z

Kiiuk lúe jóvenee pintor«a españoles que lian llegadw 
.1 t'utocur su nuiiibro entro e) de laa priiiieriie figurue 
di'l arte pictórico hiepano, descuella de un n¡udu asum- 
ijrusu el de don Luis A. de  Sangrónia, iaUrprnte iiiura- 
i’illuso de la belleza Ceincnina y  eepecialiaadu fii t'l 
relrato.

l’er su eeludio do la  caJIe de Miguel Angel, lian Ju,- 
uladú innnldod de distinguidas damas y  bellas aellu- 
rilas de la buena sociedad nuidcilofia, atraídas al lein- 
plu del Arle, en al que olicbi ost* gran sacerdote de la 
pintura, por el reñnado gusto del pintor, en cuya pa* 
Iota parece la Belleza haber puesto sus muliccs mús 
ilrllcados y en cuyoe pinceles juegan los iiiaravllloeun 
genleclllos que liesaron la  (rente de los elegidos para 
prestar toda la delicadeza de au g ra d a  al arto de caU' 
joven artiata chileno, cuyo mayor encanto reside en la 
csplrilualidad de que sabe rodear su producción, cuyos 
rariicterlslicas determinantes son la delioodezu, el 
buen gueto y la armonía que en sus conjuntos cristS' 
liza de un modo soberbio y digno de los mayores elu- 
giuB y de  la más (ranea admiración.

Sangróniz triuo(ó en Paria y  en BarcHunu del misniu 
mudo que actualmente Irluntn en la corle, que rimle u 
-•u arle el tributo de un reconocimiento pleno,

ÜF ascendencia espa&ola y teniendo a  su ludo una 
• spuáa espafiola, cuya belleza hemoe viáln reproducida 
en sus obras, l.uls A. de táangrónlz tm conservada su 
iiacionaUdad chilena, y, por lo tanto, su amor a  las 
glorias y  a las tradiciones de la  vieja madre, u lu 
i'ual rinde su mayor tributo de admiración, dedicán­
dola los prodigios de  su paleta delkavlii <, de su arte 
juveail y vario, ajeno n las desnaturalizaciones jiiu- 
üernistos y a  los quebradas saltes en la cuerda Hoja 
del aniquilador ensayu, capuz de anorinulizur ol arle 
hasta convertirle en una vidiosa determinación alejada 
de las verdaderas normas u  <|U0 debe sujclarsi- el arta; 
puro.

IX- Lúea Uiordano tiene Bangróniz, iiu d  estilo, pero 
M la •difícil facilidad- i|io- Irlolifa en Usías sim pro- 
din-cibnca y que hai'i- <li- el tino de los piolort-s io;is 
admirados de la  Torle.

Uelralos de los inños di- Ziionjcnonmi, o lr ti üt- lu s óllioias It-bis de l-iiia t .  de >óin- 
gróiiiz, n o h d d i' ptir el m oviin len lo  d e  lus llgurus y por la  grniia q u e  vibro rii e.^Ut 

i"ci|UÍsllH eoiiipoHielon del groo arllsin.

Kctr.itn de la sehorita Blanca Callcjn, una de Ins más 
bellas composiciones llevados n cabo por el pincel y la 

mnealrla de Luis A. (le Snngróniz.
.Maravilloso retrato de la  señorita Torello, lindísima catalana residonle cti Madrid, 
i'oya brllczo Im sabido -^oiigróniz plasmar de iin modo ddlc.od.inlciife srtlBtlco.
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L A 5  M U J E R E S  D E  L U Í S  A .  D E  S A N G R O N I Z

Ue < pÍnlorc6 n>IMtonlr<t han  Ihn'Hdo al tienzc» la ina*
jM ad de  las ináa iiii}j<’rHs< <ic iim*9lra :irÍKlcMTacÍH.
r*. Luía A- do SíiTiípróniz H i| im' oumUa ron im nombro 
iMÓ£ oirvadii. Alguru^ cri( in>r( han liooho rcaallar la rircuns* 
liMiria d r éanffrón)/ norinim* a raa misma aoriadarl. 
IVru o l a  anmiafión o  lomnlotíiniont-o eral arla. Kn oaa 
siiciodad :<hundan, máa «?irr n i oirá nl^min, \m aficionada^ 
al a rte  d r  VHAz<ines. > nlifinm^ cmi nm.Y riividlablefi día- 
|Hi!«ÍcÍniuf:. Sil contacto nm la nobleza ^|iic 61 tan acertada- 
rarntr aal>a rcPlcjar, 9o M'rvirhi de niu.v [io<‘o para valor)* 
xnreu nonihrr en el nnimh» ilrl arte. Kk olro el arrrHo. I<«ia 
linderos f|iic |>íntH I.uls d r  Snn^cróniz aon. nnlc lodo y 
sohrr lodo, rnidoros f?>|níiol'is. IhK’o^ |iíntorra eonv> 61 
.•latH'n c)ci?Ír la  auirnatn > 'errna hrllrz:i do las dnniaa del 
norte |i:<m rclratar en mis .somlilaritos al^rn del rspMl.u de 
cii raza. <lo aus untepui^iolos y do r.iis'hw: altolontro«.
roei» Inmhi^n b.in Cloirido. para philar d  alma rncrldin- 
mil csr^AolH. Irw Jiiujon*?* :lrísl^MTalo^ de mi ostra Vmlaln 
(M, Forniand» e.ontrnslo oon Hmnoro do Tnrro.i, Sangrdniz 
<nho iiiaiixar rn los .«niililniih's «lo a<|iiob:ia nin* lleva ni 
lienzo, hi irme)SI nal n ral do aqiiolhi liormnza Morra. A* en 
sus ojoa, todo lux, iHindad y .'ihirn’ü, >r pinta H furirn d r 
Mil ao l: ,v en la carne nmiHam y msUĥ Ih prcmlr laa íriHuciiv 
nca de an luz. Ln furíMiihi de mim cuerpos, dmbreanfee y 
.irmnnhsos. llenoa de proni<«a,s (cntadorsta, pocos plnloro.s 
enriiO ^nirróníz, han sabido ronrj,irla, dsiiidn al Tniflmo 
lío lapo min senario I6n do pare/a.

Rofrato de la bel Usi ma ee&orita Maria Leticia de Marti ,v Rn 
driffuez do Castro, que TtstieDdo una encantadora toiU tie  «Eni* 
pera tris  Eugenia >•. logró conquistar cl priiner premio en el 
luiilr do diafrac«, ce4ebrado nHlentemoute «n cl titatrriIfMo 

(vit lidio de Loie A. de SnngriSnlz,

Retrato d r  la  señora de Bangróniz, una de las obras maestras do Luía A. de 

SangnSnlz. qne parece haber puesto en este* retrato toda el alm a de su arte y 

IihIh tn que .SUS pineclos tienen do maravilloso y exquisito, con lo cual b<i 

conseguido realizar una de sus obras más l>eUsa y  mlniirablrs.

Nunca pintor alguno su|io 
dar a  sus retratos tan in­
tensa vida como la que 
lete soberbio pintor chileno 
bn llevado a  aus creaciones. 
Kn este retrato de la ar(\ih 
rita Kncu moción Rser>l>cdfi, 
piuMien iiiirMlroM 1 re  lo  rea 
itnr.*te eiicntu de lu imu'>* 
fría .V <lrl (a)rnto do csle 
jnvtAi pintor, Trivorilo del 
iniimln elegunle, pnr ni>u
eslu<lio YHii lus.iiido ] is u iis 
Ih'IIus m njcris de M,uJrÍ b

Biblioteca Nacional de España



P  A  1 S  A  J E S C A T A L A N E S

P U E N T E  DE L  
D I A B L O

MARTdRBLL

1.11 li'.vcinlii <ltíl Ilifilériru l ’iiíiilu <lpl 
Hinliln, <hi(:i de lo» li'juiius Ueiii- 

<k' Ut diHiiiimciún ruiiMiia. A 
au cnlrHdn, Isa ruina« do un arco 
cniimatiioriiUvo, aun como una pá* 
eiiio do la hislorU do aquella ipu- 
ca. Kn la \‘e tiu la  ciudad que ios 
romanos eriiricron, este puente era 

i'iibci' de una de las más anli- 
Sii:is callee. Atravesando la cinta 
azul lie las aguas dcl rio, adormido 
cti BUS riberas, el puente, solamente 
H)KiymJo en las rocas do las jaderas 
dcl cjiuce, so erige iiiajesliioBu, 
ciiioo unu obra genial que, ain otra 
Bolidificacldn que cea que le otrero 
la Naturaleao, reeiste, aunque mal- 
Lreclio por loo siglos, los otéelos 

drustruclorca del tiempo.

C A S T I L L O D E S A N T A F E

Vll.l,.U;'JíANO.t DBt, 1-ANAHIlS

Bu imulii) de un iiiar.ivUloBO paisaje se alza la  eatoltoz do este rastillo, vigilarlo por agudas moalañas- Lúa aguas durmidus que se rianu juguetes 
mis ii sus pies, van niurmutandii eternamente una canción iiiisíeriosa quo, en la  placidez de la  campífia, son como ana'gios entonados a la  extraña 
cpiraiiia del amor, el dolor y el misterio. B1 perfume do la  fronda inciensa el aiiihiente beatmeo. realzando mfis la  belleza de esta reliquia, una de las

más hermoaas de la  regiOn.
(Fotos Tonensi
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Notas gráficas de la semana. - B A R C E L O N A
flESTA EN UONORiDE LA VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS

En la Cata Regional Valenciana
ATomento üe se r t;sada& Uis b an d e ras  nac io n a l y  rcfiíonat de V jiléñela, a  los aco rdes de la  M archa  Real y  el H im no Valenciano, 
en los halcones de la  Casa de V alencia, d u ra n te  las Restas en honor de la  V irgen de los D esam parados, o rg an izad a  por este

sim p á tico  cen tro  regional,
l.a  típ ic a  «rallas lev an tad a  fren te  a  la  C asa de V alencia, ne to  en  el que to m aro n  p a r te  casi todos los elem entos de la  región 
valencinna  y  que  fué  o rgan izado  con m otivo de las fiestas en h o n o r  a  la  V irgen de los D esam parados. P a tro n a  de Valencia.

V. > a u re . vencedor de sidccars, seis 
c ien tos c. c.. los cu a les  hizo en 4 mi* 
ñu to s, 33 segundos, 29/100, con un  pro* 
m edio de Cl'ól? k ilóm etros por 

hora.

M O T O R I S M O
J .  V idal, sobre «Nortón», vencedor de 
los ,100 c. c, en un  tiem po de 3 m in u ­
tos. 43 segundos, 32/100: a  78 kiló­
m etros por h o ra , el m ejor tiem po de 

m otos solas.

.Al. T orres, con «Moyet-Goyon», vence­
dor sideCHrs, 330 c. c,. en 4 m inutos,
34 segundos, 39/100. con un  prom edio 

de 61 k ilóm etros por ho ra .
fírr/.J

EN EL TIBIOABO .-Revista del Somatén de San Gervasio y  bendición de ana campana.
I.as A utoridades y  los Invitados en  la  p residencia  de la  fiesta , d u ra n te  la  rev ista  det Som atén de San G ervasio, celebrada 
el pasado  dom ingo en el T lbidaho. Bendición de la  c am p an a  que el S om atén  de Sun G ervasio h a  reg a lad o  a l  Tem plo N acional 

llsp la to rlo  del S agrado  Corazón de Je sús , s itu a d o  en la  cu m b re  del T ib idabo, (Ih trs  'J'urnnls.)
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L\a fin a l d e l Cam peonato
l;c|uipo de Ifl RenI Sociedad de 
San Sebastidn . que h a  ju)iiido 
el C am peonato  de lispnñn  en 
S an tan d e r, c o n tra  el lt;ircelo> 
na  f .  C„ y que  después de 
h a b e r  p rorro ílado  el p tirtid o  dos 
veces, h a  loürndo e m p a ta r  con 

el Barcelonti.

Las ca ra c te rís tic a s  esenciales de este p a r tid o  final de Cnm, 
peonato , h a n  sido In nerv iosidad  y  la  violencia. Ll em puje 
de loa vascos h a  chocado con la  técn ica  halom pédica de los 
c a ta la n e s  y  am b as se h a n  a n u lad o  a  pesar de  los esfuerzos 
de am bos cam peones, N ingún aAo lleiió la  tensión  de espí­
r i tu  de los a m an tes  dei noble deporte a  r a y a r  t a n  a l ta .  El 
dom ingo em p a ta ro n  n  u n  ta n to , después de p ro rro g a r  m e­
d ia  h o ra  el p a rtid o , Hoy. m artes, vueltos los equ ip lers a  la 
p a le s tra , vuelven a  e m p a ta r  a  pesar de los esfuerzos de 
am bos. Sen el B arcelona o la  Real Sociedad el vencedor de 
este C am peonato, bien m erece el esfuerzo  de estos equipos, 
un  ap lauso . El em pate  no  se debe a  la  desg rac ia  ni a l  m al 
juego  de los equipos, que  e s tán  d an d o  p ru eb as  de una  
resis ten c ia  sin  igu a l. Fuerzas Iguales, se d es tru y en . El ju e ­
ves conocerem os el defin itivo  re su ltad o  y  podrem os en ton­
ces a c la m a r  de igual m odo orgullosos a l  vencido y  al 

vencedor,

B A R C E L O N A  F.  C-  - R E A L  S O C I E D A D  ( 1 - 1 )
En el c ircu lo : S nnillle r que, a  p esar de h ab e r sido h e rid o  en el encuen tro , dem ostró  siem pre que es ac reed o r a l  titu lo  de m ago 
del balón , con que le h a  u p e la tiv ad o  la afición.—A b ajo : Un m agnifico  pase de cabeza de S am itler, que a n u la  u n a  ju g a d a

soberbia de la  Real Sociedad.
(I-'víus ru rrrn í« ;.
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de España, en Santander

I;1 equipo üel Borcc* 
lona, que es(:i demos­
tran d o , e n tie r ra s  
no rteñas, todo el re n ­
d im iento  técnico  de 
que es capaz y toda  
la enerd ia  que c a ra c ­
te riza  su  juedo, uno 
de los m ás soberbios 
de la  P en ínsu la , que 
e s tá  ac tu a lm en te  in ­
tr ig a d a  por cuál ha 
de ser el p a rtid o  ñnal 

de C am peonato.

El p rim er ta n to  del n a rce lo n a , rea lizado  en u n  av an ce  de la 
d e la n te ra  c a ta la n a , y  m erced a  un  cen tro  de P ie ra , que falla 
Sastre y  ap ro v ech a  S am itic r p a ra  la n z a r  el esférico a l án ttu lo  
opuesto  en que se h a lla b a  Izad iilrre  que. a  p esar de su  esfuerzo, 

no considue detener el ba lón  de Saml,

S am itie r an u lan d o  u n a  m agnifica Ju g a d a  de Y u rrlta , el g ra n  delan te ro  de 
la  Real Sociedad. E sta  fo to g ra fía  m u e s tra  a  las c la ra s  el t r e n  a  que se llevó 

este p a r tid o , que  no h a  podido p a sa r  del desem pate.

1.08 c a p ita n e s  de los equipos, cam biando  sendos ram os de fln, 
res en  el p a r tid o  final de l C am peonato, que ta n to  h a  llegado 
a  In te re sa r  a  la  opin ión , llena  de curiosidad  an te  las d ilaciones 

y  p ró rro g as  que e s tá  sufriendo  dicho partido .
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l A  E X P O S I C I Ó N
DE

Ó L E O S  y P E T R A  T O S
DE

M A R T Í N  D U R B Á N
EN LAS

G A L E R Í A S  L A Y E T A N A S

M A R T Í N  D U R B Á N

Anidaron d e l triunfo las altivas l’ictorias 
en la fren te  aniñada de l hermano Durbán
V pusieron en ella, con su beso, las glorias
de los que a l Arte adoran y  en sus galeras van.

¡Prodigioso e l milagro de tus telas, hermano!
Bien mereces que e l Arte en sus brazos te  acoja...
Yo, p o r e l estetismo que dirige tu  mano, 
de m i chambergo altivo tiendo la plum a roja.

Mira siempre a l Destino cara a  cara. Su orgullo 
se domará a tu  paso  y  e l triunfo será tuyo, 
s i le  azotas a golpe de p incel y de luz.

No tem as a l combate. En tu  fren te  ana estrella 
se ha dormido fu lgen te . ¡ Ve confiado en ella
V sigue sus mandatos sin pensar en la cruz...!

MARTÍNEZ DE RIBERA.
M artin  D urtiún. qu« h a  in au ttu rad o , recien tem ente, u n a  Exposición 
de re tro to s  y  óleos, oritiin izada por MEDITEEBÁNUO. en Ins ( ia ic rias  
L ayetanas, y que está  s iendo  o b je to  de lau d ab les com entarlos de 

la  c r ític a  y  el público, que co n tin u am en te  la  visita.

Inauguración de la  Exposición Martín Durbán
In au g u ra c ió n  de la  Exposición de n u estro  f ra te rn a l c a n ta ra d a  M artin  D urbán , con asis ten c ia  del p residen te  de la  Asociación 
de ill Prensil D ia ria  de B arcelona, señor R ibera  R ovlra, de los a u to re s  d ram ático s C arlos Soldevlla, G uzm án M erino, del es­
c u lto r  Vicente N av arro  y  de nu estro s com pañeros M artinez  de R ibera, d irec to r  de MllDlTESaXNEO, y  F. de Sorel, n u estro

redacto r,
(Folos rorrcjifs).
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B A R C E L O N A  - E L  P A L A C I O  D E  L A  D I P U T A C I Ó N

RAIAN Vt5STrHIII-<> III-!
I/A nrl’l T\t'IÓN

tWfw ricos orlcsimnAis 

icm riup *0  ¡uliinia el vc*-

li)>ii!o <le( pnlacio<li' iiiirs' 

t ra  D ipiilntiún, >• la 
¡ilpmlida ílfc'oraiiún ci<‘ 

sua parwips, liallan  cu 
ra li' salijii, <li' un lu io  nn- 

lii-ranii, iin iiiolim  «la nr- 

iciilln para  ra la  •-iiiila<l 

niipflira, Kl n r l i \  ongraii- 
üia'úlo ptfr la ftm iasta dp 
sil creador, so encuentra 

pnr doquier en esto mo­

num ento bnreelonás.

GALERIA Y PATIO 
DE SAN JORGE

Entro los palaoioa ipui en 
Itareelnnn si‘ rli-stacan por 

MI riquezíi arquilei.*liinii'a, 
i'sU’ <le la  Diputación ocu­
pa un primer luqnr. Sus ur- 
naineiit<ns ina»ruineos, Ina 
•liliiiioa eMpiisilní! enii que 
sr ailnriian bus nrleBontuloa 
y lo solidez de su conatruc- 
i'iúii. constUuyeii un nlorüe 
d i' rJqnezti y de severidfpl 
()ue m a t i z a n  sius Uncus 
tc ru iid iiis IB . Su e s t ilo  sujeto 
a) orden corintio, es uno de 
los II ús puras en el arte de 
la arquilrclurn y en él a 
04*008 estallan las ñlifcranris 
dtcoralivus del ffólieo fla- 
nilffcro.

En célfl fotografía, el pa­
lio de San Jorge y su mag- 
niHca galería conjunlin la 
lielleza de ese estilo, del que 
en España existen muy po­
cas ronslriiccioneí. La ea 
liellez y  gnllardiu de sus 
roliiinnatas rematadas en 
ailornns y  arcas flamígeros, 
realzan eso severiilad que 
denotan estas eonstrueein- 
nes, A través de ia puerla 
enrejaila se visluinlira, en 
nuigniflea perspectiva, el 
palio lie los naranjos, nnn 
<!e las nii'is lielliis sip unes 
tra  i'iiid:iil.

ESTIIADA I.ITERAL DEL I’AUIGIO DE LA DIPITACION 
El arte florece oa todos Ice rincones de cebo viejo palacio histórico, que guarda 
en su Bcno e] espíritu recio do la raza catalana. El actúa! Presidente de la Dipu­
tación, cunde de Monteeuy, ii.n refnrinadi) algunas cosas, poniendo en ellas el sello 
personal tle su gusto exquisito. A í! se debo la construcción dcl pueníc-arco góllco 
iroioalpinente tnangnrado en la ralle del Obispo, maravillosa joya de la  arqiiilec- 
liirii iiKKlerna, el nial ya  eoniueii niiestroa lectores, por haberse ptiiilicado en 

niiinero.s anteriores.
(Foíos ísr/íioíii
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X J n  f  r  e  u  J  1 a n o

r CRISTÓBAL DE CASTROp o

I
EL ANIMADOR

La doncellita, sonriendo amldgiiamen- 
le. llenos de malicia los ojos, anunció:

—^Don Joaquín Rosaics.
Y Rosales, de chaquó im|>ccable, con 

su hermosa Larha de gran <!uque, su? 
bolines de hilo y sus elegantes reve­
rencias, adelantó a l>csar la mano de 
«na vicjecilla iiinlnda, enclenque y co-' 
rreosa, que aparecía cargada de joyas 
y tenia color ictórico.

—^Perdón, Fermina. Lo de siempre... 
Mi hija...

—¿Til hija? Trnela... Yo la aman- 
sarò...

Enredaba los descarnados dedos en 
el ■•'olwrbio collar de perlas, eidiaudo 
atrás la calwcilla ratonil y repitiendo, 
allivamenle :

—Yo la atiiaiisaré.
Rosales, don Juan veterano, diestro

conocedor íeniinisla, había encontrado 
en Freud una mina [isico-galante. Es- 
¡vedalizado en eorlejar damas otoñales, 
ricas, insatisfechas y arbitrarias, era, 
por su arrogancia, su disliiición y su 
total carencia de escni¡iulos, un aani- 
niador» de vejeces. Viudo, epicúreo y 
arruinado, ínlciUó explotar a su hija, 
dedicándola a tipie; mas, habiendo 
peniido ella la vo?, a causa de una en­
fermedad, y encontrándose ambos sin 
más medios que el día y la noche, 
ól planeó un matrimonio de interés y 
pii.so los puntos a Fermina, tan carga­
da do oro como de histerismo, viuda, 
a ,=u vez, de ini aiilicnario comKndísinio 
en Mailrid por su estolidez.

Al salir la doncella. Rosales, inician­
do el «pscio-ariálisis», desplegó su fas­
cinación ímiiliann. pesar de que os­
laban solos, hablaba coiifidcncialmertc, 
en voz baja, simiiliiiido el temor de

i[iie los sorprendieran ‘dn fraganti«, 
ii-iaiido lie los medios tonos incentivos. 
La vicjecilla, veiileando con el hocico, 
como una rala, se erizaba de amor, en 
grimas rájddns y escalofríos deliciosos.

—¡ Uy, por Dios!... Es que eres tre­
mendo, I Iremendo!

De vez en cuando, él la cuchi­
cheaba al oído, abandonándole una 
mano, que olla wlenfa en las suyas, 
cubriéndola de besos babosos. Luego, 
en un transporte romántico, el fino 
«animador» insinuaba la convenieneia 
de adelantar la boda «para adelantar 
el veraneo».

—Madrid, ya en junio, está imposi­
ble. Es un calor linrri|iilante. ¿No te 
parece?

—Lo que quieras — murnuiraba ella, 
desfalleciendo en la ¡wnumbra—. Con 
lal de Icnerte, lo que quieras...

TI

I,A VlfíTTA

nisculiernn el padre y la hija con 
SI1.5 Bcostnmtirada? vebemencias, Rosa­
les la convenció a! fin. Debía acudir 
al itnmamii'nto de <rinia dama eilucada 
y rica». Después de lodo, ¿qué? ¿Era
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el prinKT viuJü '[iic se vulviu it tasar!' 
ú Podía, así tonin nsl ¡ll'',•ídndil' de sii 
hija? Fermina iiii leníii parientes. Vi­
vía sola, en una rasa enorme. ¿No pa­
recía naturai, una vez efectuado el 
matrimonio, ijuc viviesen juntos los 
Iros?

—Ya verás.. Es una infeliz. Ade­
más, que ha partido de ella. —«Quiero 
que lu hija use considere como su se* 
nuiida madiv.»

Jiicinta, la hija, interrumpid irúnica:
; .Mi sofíuiida madre I Vamos, hiiiii- 

hre...
—Todos los días prosiguió Kosn- 

les — me lo dice tiacuiuiia vetes. 
—«Anda, tráela." Y cuando yo le hago 
observaciones sobre la viveza de lu ca­
rácter, ella siempre me culpa a mí. 
—«Porque no la subes llevar... Ve­
rás yo.»

En el taxi, por el eiimlnu, tomó la 
])o)ómica. El padre, lisonjeando, suavi­
zando, hasta suplicando. La hija, áspe­
ra, por las nubes, pero cediendo, poco 
a poco a las lisonjas.

—Mujer... Si tú con dos palabras te 
ia metes en el bolsillo... Con lu talento, 
con tu guato..., ¡en el bolsillo!...

—Bueno, bueno... Poro si te has 
creído que voy a adularla...

—¿Adularla... ¡Tú!... ¡Ahí, oye... Si 
te hablase do mieslras fincas del Uru­
guay...

—¿Nuoslra« lincas del Uruguay?...
; Papá !...

—Tú. déjame... ¡Una pequeña fanta­
sia! Palabra, que no pasa de ahi.

Y, sin dar tiempo a la protesta, es- 
limuló las ambiciones de su hija, sol­
tando el chorro :

—¡Verás, Jacinta, qué palacio!...
; Qué muebles I ; Qué vitrinas I j Qué 
tapices! Y lodo ¿para quién? ¡Para ti!

—¿Para mí?
—; Claro que para ti 1 ¿ Para quién 

va a ser?... En cuanto se celebre la 
boda y sen mío, ¿no seré tuyo? 
¡Para ti !

Jacinta sintió un tumulto de ideas 
contradictorias. Le. |)arecía su visita 
una complicidad criminal, un ultraje a 
la memoria de su madre. Mas, de otro 
lado, ¿no era lógica? ¿No habían vivido 
padre e hija juntos siempre? ¿Podían 
))rescindir, de golpe y porrazo, de una 
conviveocia tan larga, tan natural?...

neacendiprun del taxi, penetrando en 
el suntuoso vestíbulo, donde Jaeinta 
quedó atónita ante un grupo de Diana 
y sus Ninfas, en mármol más blanco 
([lie la uieve. La escalera, con balaus­
trada Renuciniiento, los criados de cal­
zón corlo, las galerías, con arcadas al 
jardín, [irodujéraiila asombro y confu­
sión. ¿Podía ella, algún día, ser la due­
ña de todo aquello? Viéndola impresio- 
linda, abrumada, el padre actuó de bru­
ja sespiriana, deslizándola cu el oído:

—Fíjate... Todo esto | para ti 1

III
£L DILEMA

Pero, no bieu apareció la encanijada 
Icléricu, viscosa, aiiiarillenla y maca-

lira, como iiii íneuliu de -Noslradumus o 
unii glmia. de Tenlcrs, la muchacha ex­
perimentó repugnancia invencible.

Fermina avanzó hasta ella, declama­
dora :

— 1 Uy, qué preciosidad de criatura I 
¡Qué. distinción!... Si tienes una hija 
que es un sueño...

La sobaba, baboseándola con besos 
fríos. Luego, toinénclola del brazo, lii 
guió a una vitrina con enmafuus.

—¿Te, gustan?
.facinla estaba liajo la iiiüuencia do 

lina repulsión foliiiiuimte. El ¡ladre la 
asaeteó con loa ojos,

¿Que si le gustan? - - intervino . 
; Lu enloquecen I

r.ogiéudola con disimulo una mano, 
se la retorcía :

—¿Verdad que los camafeos te en­
loquecen?

¿Abriendü lu vitrina, ia viejecilla dijo;
—Elige el que te guste más.
—Que no, mujer... De ningún modo 

— comentó Rosales.
-Q u e  si. tonto... El que más k  gus­

te... ¿Prefleres este, con la cabeza de 
Antinóo? ¿Oeste, de una diosa fenicia? 
¿ O este, de Paulina Bona­
parte?

Era como encontrarse 
cutre lu ciénaga y oí rosal.
Ajienas las miradas y el 
pensamiento se esparcían 
por la vitrina, perfumán­
dose con las rosas de la 
Ijcyenda o los jazmines de 
la Historia, un tufo a agua 
estancada y flores muer­
tas sobresalía entre el 
perfume. Era ia infusión 
pútrida de vejez, gazmo­
ñería y erotismo, exha­
lando sus miasmas en el 
jardín primaveral. A Ja­
cinta se le hizo irrespira­
ble.

—Toma; el de Paulina 
Bonaparte... Es copia de 
la Venus, de Cánova. Que 
no la vea lu padre, que 
es un sátiro.

Reluciéndole los ojillos 
de comadreja, se pegó al 
fornido galán :

—¿Verdad uue sí? ¿Que 
eres un sátiro?

Jacinta, no pudiendo 
más, estalló :

—Papá. Yo tengo prisa.
tiinlió Fermina como si 

la mordiesen. Dió, al mis­
mo tiempo, un grito y un 
.»alto desasiéndose de Ro­
sales. Quedó, en el centro 
del salón, sola, aislada, ja­
deante, amenazadora, como 
uiiu Euménide grotesca.

Rosales, viendo la tor­
menta encima, aportó un 
pararrayos de estupor.

—Pero, ¿qué es esto?
¿ Tú, Ferrqina, huyendo 
de mj? ¿Me quieres expli­
car?...

Crujió la voz rota, de 
carraca :

--¿E.v¡ilicar? la calle!... ¡Pronto! 
Y una sonrisa irónica arrugó su ca­

rátula de Holbein.
Comprendiendo que estaban perdi­

dos, Rosales apresuró la liumülación. 
Avanzó con gesto contrito, balbucien­
te, penitencial :

—Poro mujer.,, Comprenderás que 
lo ha dicho... Pero si tú, precisa­
mente...

Ella, con ademán altivo, insistía :
—O lu hija, o yo... Iki'idele... 
Rosales resjiiró. Sonrió. Cobró buen 

ánimo. Irguió el talante, de freudiano 
sin escrúpulos. Dirigióse a ella, robus- 
lo, insinuante, prometedor;

—iUy. qué fieral...
—No te acerques... ¡0  tu hija o yol 
Entonces el freudiauo tuvo un feliz 

goljic teatral. Abrió los gigantescos 
brazos :

—¡ Túl...
Jacinta, fría, pálida, los dientes en­

cajados de rabia, salió rápida y en si­
lencio. El veterano seductor, regalan­
do a In vieja loca, cuchicheábala al 
oído, freudianamente :

—; Viciosilla !...
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L 0 5  P A L A C I O S  H I S T
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R I C O S  D E  F R A N C I A

I 5
íolcl de los Invalide

Soberbia odiScio construido por Luis XIV en el sirria xvii, que levante su for­
midable masa en Ja Kxplanuda de Jos Inválidos, y en el cual ee connerva la 
tumba de Napoleón I . Actualmente en ti dedicado a  Museo de Guerra y  en 61 
ee guardan los trofeos blstórlcoe del i^ n d o  glorioso de la Francia. Su famosa 
cópula y  su conjunto, lleno de gracia a  pesar de la  solidez de sus lineas, 
liaceo do este pulucio uno do los jnds grandiosos de Faris, viailado por todos 
los enamorados de las glorias bistórkas de  la  Francia, cuya vieja capital ha 

llegado a  convertirse en el cerebro del mondo,
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L A 5  Ú L T I M A S  C R E A C I O N E S  D E  L A  M O D A

P R I M A V E R A
1 9 2 8

MODÜLO «MIlUCLi;»
L8 primaverit nos lia tr.iklo pocas modos en los vestidos de mujer. L a sencillez, la  comodidad y el 
buen frusto, imperun hoy en todos lus toltorcs de los mds fan'.nsos modistos europeos y  ainericauos. Ili 
redente modelo, enviado direcUmente para lus lectoras do MauinRatvEo por la  casa Jollmann. de 
’:irls, <8 un abrigo de primavera, amplio y  elegante, <le seda grie verde, y su adorno mús llamativo 

consiste en unos nerviones, en forma do iiüsadoa simples, de arriba alm jo.'En las nisñanos un poco 
dcstempladss de la primavera, o en Iss tardes desapacibles, Isa alegantes, Cfue al llegar esta estación 
lian desechada pieles y  alirigos, envuelven la esboUea de sus cuerpos en estas amplias túnicas moder­
nas, reservándose asi de las contingencias desagradables de la  Icmpcratura, luciendo, no obstante, los

últimos modelos de touifhirada.

J,A MORA INFANTII-
I.a casa Murllal, do l’uri.«, jircBeala este mixlfdo para nena, lis un tra je  de  tafolán verdo nilo, 
adornado con tnvf voluntcs. La mi>da do e.sla lemtioratbi Jia suprimido estos votaates do los vestidos 
de mujer, fiura iniroducirlos en los do niftn. Es un aderto  do los modistos. L a  mujer moderna huye 
de las indumentarias un tanto c«mt>Iicndmi. En cajnbin; a  las niúss, esos volantes que adornan sus 

vestidas, son como alas b| uo realsun los eiicnnloa de su- inocencia.
(Foíos .Waniiel freres)
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L A  M U J E R  Y  L A  M O D A

Los últimos modelos que la 
Villa L  umiere lia lanzado 
en la presente temporaila 

de primavera

f  Y

%

D O S  O R I G I N A L E S  M O D E L O S

B l SO.MUJUillO FKJIUNINO
I.a jiioda dcl sombrero en In mujer ha sufrido una levo Iransformadún en su forma. El casco, 
muy gracioso, pero poco liigiOaii'n, ha  sido reemplazado por una modín copa fino libra de su 
encierro la  s ^ n  de li« lindas cnbi'Ucr.-is. El mmleJo presente, de la casa Martial, es uno de los 

más originales y su linicn y sencillo miorno eonsisle en una cínln de lérriopelo veide.
(Fofos MoniitJ Freres)

MODEIX) DK MASAN.l 
Traje de casa, formado por 
una blusa de sed.a blanca o 
cru<Ia con pediera violeta ^  
cura o negra, y falda lisa del 
ini.smo tono, con adornos iu* 
rriisUulas en la parto inferior 
do ta falda. Muy propio para 
recibir o lomar el té y uno de 
li» más originales modelos de 

la casa ‘•Beer< de Paris.
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M A R A V I L L O S A S  P E R S P E C T I V A S  D E  L A  I S L A  D E  O R O

VISTA PARCIAL 
DEL PUERLíICITO DR DEVA 

Dluuco como unit paloms, bajo la 
maravilla dol cielo que cobija a  la 
u la  do cnanoRo con el manió de uro 
dn un sol maravilloso, ae levanta 
oslo pequeño pueblorlto mallorquín, 
uno de los más bellos de Mallorca, 
la Isla qoe parece creada por un 
beso del cielo y del mar engarzado 
en el oro más puro de un rayo de 
sol. para regalo del dios más exi- 
genio y  más enamorado de las 

bellezas de la  Naturaleza,

ANDEAITX : Dais de MínmaEST 
En esta maravillosa isla do Mallorca cada rincón ee un 
hechizo y cada nueva perspectiva admirada nos ofrece un 
encanto mayor que el que nos produjo la  anterior. I,a ea- 
nieraUla del mar juega con toda la  gam a del verde para 
vestir a  la cosía con los varios cambiantes que rim an con 
t i  oscuro tono de lee pinos que se asoman y  contemplan en 
el mar, t i  cu.al pone a  tono el encaje de sus eapnmas con la 
filigrana de las rocas que parecen aprisionario y  con e! oro 
de la.s arenas, por la  que suavemente resliala la p ia la  viva 

do sns espumas blancas.

TIPICA V MODESTA 
CASA PAVESA 

MALLORQUINA 
Ilutuildc y sencilla en 
su u troctu ra , archivo 
de la hidalguía de la 
raza y  acogedora como 
la tienda de un árabe, 
levanta al cielo su 
masa irregular la casi- 
la  payesa mallorquína, 
honrada por cobijar en 
ella a  los hombres que, 
sujetos al rudo trabajo 
que el sol contempla 
dc.sde la aurora al oca­
so, lian convertido la 
Uls en lili vergel de de­
licias. en un jardín de 
i-naiieño quo derrama 
iilirrriinn sobre la isla 
I odn.’ los tesoros de Ce- 
res, ciititnrios por el 
arpii griegii del divino

UosioUo, 
iFoloi Fiiiniti)
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G R Á F I C O S  D E  M A R R U E C O S

l:t m arisca l l)T:spc* 
ray i en D ar Driiis, 
rodeado de la  oficia* 
Udad ÚQ la  guarní* 
ción, que le obsequió 

con un  banquete.

MELILLA«« El nuevo puentCi adm ir¿iblem ente constru id o  por las fu erzas de Ingen ieros de la  plaza.

(Fotos López).
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LA S E MA N A  D E P O R T I V A .  - B A R C E L O N A
MOTORISMO. - Las grandes pruebas. La carrera San Cugat - Rabassada.

F ern an d o  de V izcaya, vencedor de to d as la s  ca teg o ría s  en 
coclie llu g a ttl, que  estahicció  el record , logrando  el m ejo r 
tlem po de Coches C a rre ra s  y m ejo r tiem po abso lu to , y  ha> 
ciendo los 1.500 c. c. en 0 m inu tos, 00 segundos. 4B/IOO, con 
un  prom edio de H3'S(M k ilóm etros por h o ra , en la s  c a rre ra s  
ce leb rad as en In cu esta  de San C ugat.R abussada, d u ran te  

el pasado  dom ingo.

F n  el c ircu lo  su p e rio r. — stu d eh  aV er conducido por 
M. liianclii, vencedor Coches C nrrerns. K.OOO c, c„  los cun. 
les h i/o  en  4 m inu tos, 17 segundos, 80/100, con un  prome. 
d io  de 68 k ilóm etros por ho ra ,—F n el c ircu lo  in ic r io r ; 
P. Soler, vencedor, con A m ílcai', de Coches C arreras, 
1,100 c, c„  ios cuales co rrió  en 'i m inu tos, 41 segundos, 

39/100, con un  prom edio  de 79'37S kilóm etros,

LAS CARRERAS DE CA5ALLOS EN EL HIPÓDROMO DE [CASA ANTÚNEZj

El Gran Premio de Barcelona
I.lnd isim as señ o ritas  de la  a r is to c ra c ia  barce lonesa  que, paseando  por 
el H ipódrom o d u ra n te  las c a rre ra s , p o n ían  la  n o ta  m ás a leg re  y 
sim p ática  en lu  fiesta h íp ica  ce leb rad a  el ú ltim o dom ingo, en  el que 

se co rrió  e l O ran  P rem io  R arcclona.
FI caballo  <I.ouveciennes>, del señor R ertriin  y  Sorra, 
vencedor del O ran  P rem io  B arcelona, y  que, m ontado  
por C h n rm rln s . hizo los 2.100 m etro s de la  c a r re ra  en 

2 m inu tos, 23 segundos, 4/5.

(Foto! Berl):
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La conferencia del Rotary Internacional. - Barcelona

l 'n  g rupo  de ro tíiiio i, reu n id o s en lii te r ra z a  de la  fI=ont del 
Lled», so rprendidos por n u es tro  red ac to r  gráfico  m om entos an tes 
de com enzar el ham iuete eon el cjne fueron  am ab lem en te  obse- 
titilados por los ro ta rlo s  barceloneses, los ro ta rlo s  que de d is­
tin to s d is tr ito s  llegaron a  n u e s tra  c iu d ad  p a ra  to m a r  parte  

en la  conferencia  del t to ta r j  In te rn ac io n a l.

In au g u ra c ió n  del m oniin icnto  erig ido  a  la  m em oria del doctor 
I 'earson , en  la  plaza de G aspar F n rre rn s  (red ra lh es), 1:1 p ro­
yecta  es de in casa L lenas y la e scu ltu ra , que rep re sen ta  una 
figu ra  de m u je r  con u n a  ra m a  de lau re l, es debida a l  escu lto r 
.1. V lladoniat. Al a c to  a s is tie ro n  las A utoridades civiles y  m i­
lita re s  de la  p ro tin c ia . y  en ¿I ofreció  el iiiom iiiicnto a  la 
c iu d ad  don P ab lo  I.lorens, p residen te  del R o tary  Club de 

U arccloita.

Kl p residen te  del R o ta ry  Club de B arcelona, don P ab lo  I.lo rens, p ro n u n c ian d o  el d iscurso  de in au g u rac ió n  y  ofreciendo 
a  la  c iu d ad  el m onum ento  que h a  sido costeado por el R o ta ry  Club de B arcelona.

LA S E M A N A  T O R E R A  E N B A R C E L O N A

V f^ -  — -V

Pepe Belm onte. C hicuelo y E nrique  T orres en  tre s  de los m ás in te re san te s  m om entos de la  lid ia  de sus respectivos to ro s en
la  co rrid a  ce lebrado  el pasado  dom ingo en la  M onum enta l. ¡Falvé Tórrenla y
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Notas de la Exposición. - El «Restaurant Miramar»
A] extremo de la Avenida del ^fa^qués de Comillas, y 

en el pintoresco sitia denominado «Miramar», se ha cons­
truido este magnifico Restaurant, obra del reputado ar­
quitecto don Ramón Rabentós. Ocupa este bellísimo edifi­
cio un área de 800 metros cuadrados, con un gran sa­
lón central en la planta baja para los servicios de come­
dor, otro de té, un bar americano y dos vestíbulos simétri­
cos, con amplia escalinata de mármol americano, que dan 
acceso al amplio salón de fiestas, situado en el centro de la 
segunda planta del edificio y varios saloncitos para fami­
lias. En la planta baja, y a la izquierda del edifìcio, existe 
una bellísima terraza de verano.

Las elegantes líneas del edificio, el magnifico panorama 
que desde sus salones, amplias terrazas y bellos jardines 
se divisa, hacen de él un sitio ideal ])aaa los barceloneses.

La construcción de este magnifico Restaurant, asi como 
sus bellos jardines, en cuyo centro va emplazado un surti­
dor monumental, han corrido a cargo de la acreditada casa

M agnifica te r ra z a  que  J a  acceso a l  cR cstn u ran t M iram ar», re* 
cien tem ente  constru id o  a l  ex trem o Je  la  A venida del M arqii¿s 
de Com illas, en los ja rd in e s  de la  fu tu ra  Exposición de 

B arcelona.

a  i i i n i
■•-at , '  • -I .- .f  1. .

V ista  g en era l del e leg an te  y  m agnifico edificio constru id o  rec ien tem en te  p a ra  el « D estau ran t M iram ar« , desde cuyas sa la s  y 
te r ra z a s  se d iv isa  u n a  de las m ás bellas perspec tivas m e d ite rrá  neas.

constructora Masana y Estrader, que tanto prestigio ha 
conquistado por su acertada ejecución en todas las impor­
tantes obras en que ha tomado parte.

Entre los artistas e industriales que han contribuido a 
¡a construcción de este edificio, merece principal men­

L'nu de las m agnificas sa la s  que posee el « R e stau ran t M iram ar«, 
el cu a l, a  no d u d a r, s e rá , p róx im am ente , uno  de los lu g ares de 

m oda de n u e s tra  ciudad .

ción el nombre de don Antonio Crespi, artista decorador 
en yeso, a cuyo cargo han corrido los trabajos de decora­
ción, los cuales se ajustan a ¡a fama de que goza este ar­
tista, por el exquisito gusto que vive en sus realizaciones.

La instalación de electricidad, importantísima, dadas 
las dimensiones del edificio, ha corrido a cargo de la acre­
ditada casa Carlos Roseli, especializada en el ramo de 
construcción y bien conocida en nuestra plaza, por la im­
portancia de las obras que ha realizado.

También es notable la instalación de aguas e instala­
ción sanitaria, que ha sido confiada a la casa «José Jun- 
cosa>, de la cual su sólo nombre es garantía de buen 
funcionamiento y de seguridad en tan importante y nece­
sario servicio.

Tampoco podemos dejar de mencionar a la casa «Mármo­
les -Americanos», constructora de las escaleras y embaldo­
sado de los vestíbulos, los cuales están construidos en már­
mol artificial y sujetos a una belleza y perfección admi­
rables.

£1 Restaurant «Miramar». por todas estas magnificas 
cualidades que posee, y por la deliciosa situación que ocu- 
]ia en uno de los más bellos rincones de los jardines de 
Montjuich, constituye uno je  los más deliciosos de la be­
lla ciudad mediterránea,

CARLOS ROSELL
In tla la c lo n e t e lé c tr fc a i. 'E sp e c ia lid a d  en  ob ras . 

CA LA BR IA, 9S T e lé f . 1595 H.

J .  J U N C O S A
L am p is ie r ía . 'In s ta la c fo n es  d e  a g u a  y  s a n ita r ia  

M A R C A R iT , n ú m . 17 T e lé f . 113 A.
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C A N C I Ó N  D E  J  U  V  i :  N  T  U  D

Miinija, siiollii liv riwi, 

i|iii' i'l rosal Vil Horadó ; 

di'jii a s i i a p u r  los m is |>íi 'os 

i|iu; alivialmii lu pasión ;

(|ui' vui'lcu tus i;s|M;niii/iis 

- libélulas de ilusión- , 

y corif al prado, Maruja, 

que en el prado csiiero yo.

¡ Está e l eain|>o tan lirruiusu, 

onvuiillo en el resplandor, 

de mis ilusiones nuevas 

y de mi venliira en flor ! 

i|iii‘ desde la? alias i iiiubri's. 

bdiz, lo e.ontenqda el sol.

Ven liaeia el prado, Maruja, 

que en el jirado c8|h'I'o yo.

Deja i|ll<‘ siK-ne lil niúsirii 
de lu ai’iiioiila iiilei'ior; 
i'tlli'i'íja, ilieliosa, al sieiilo, 

las ñolas di' lu eaneión 

<|iie ilioo amoivs y risas 
i'ii un mismo iliai'asóti,
\ corre a! prado, Maruja, 
que en el prailo csiiero yo.

C.ori'e linda e! prado, Miinija, 
i|ui' allí le aguarda el aiiior 
con su eamij, y la Hecha 
piiesla en el arco en lensióii, 
y no le im|iorlr que hiera, 
gozoso, lu corazón, 
qiii' con el iiiio, saii.araudo. 
en d  prado es[iero \o.llKNj.mÍN JtKMim.i
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Viklroii KiAvil t>f‘"»•'*« fi«Mrii ú c  hi iomiMÍiia rríiiKT<c,i nm' t \ \ f m ‘ Jlarry \ i m i r .  csla msrsivilhisamoiitf' 4oinda pura <*l U'atro, pues p ty a e c , a  ¡ \ \ i 6  dr 
\m  <Umc  ̂ naliirnlí^. at?noli05 ciuo lia k.\U\í\'> a r r im a r  ni ArU' a  f u m a  de rsliuiio, d<* <onNluririu, do oxiiuWitrz .v do inlvIucoiKiu, IkWe wi dobul on 
lu (‘»•mu frHiii Pwi, í4* ¿kUyIiió el in»r\ rn ír <iur oU iba n'í<ervmlo u « d a  ffran rr4 r//e , <*ii la «juo la? jfraciaí* <lc ima d<»nidu jiiveidud fjc aliuii a i i  prcom 
ddnd. (\\t<‘ fui inio'sira do «u arlo. A lo» qulneo »fov5 aei presen td en el <‘üiiwrvnl.or¡o, iiaTcrleiidt) el y plauso <lo Samli-BiTnhnrd rpie. u milinun* 
eióii ¿o Mi jirmiera preseiiiHHión, la ecHiIruló en »11 leaLr«, pañi ipH* inlerprHiíW' n su Í»<lo el interesanie pajwl de «La M ía  dormida» en el bosque". 
Ibx le  enlome» uní, ha ido «•»>;« rwuHlu « s u  corun» triunfo tni» Iriiinío, .V lm> |M*dnrus nsetffimr qiip e» uiu» de bia nritsta» n i^  admira dHé de la 
Francia llnr.tnle au tm irn íe  ixir Kspana. los amanlc* dcl arle verdadero liuoWiii rindieron a su l>elleza y a  su urtc In juás a lta  admiración y el 

jiiás ferviente a pía uso. Huy, ul igual iiue Ilarry Baur. dedica un© de sus último« rotmb.6 a los bvl©rw de Mkiiitbkkíkbo.
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H A R R Y B A ü R

¡ a .C r u f l

l ln r ry  B aur i.o «s solam ente uno
_  _

-  -.- ,_ ................ .....  , -  lo« ^)^iore« nvloros con (jue cuciiiu el (i'oiro fniiu'i*:» (•<nilem]u>ram‘’j, ni uno <k* Iw mu« «fnialcu r̂ ^mU’a‘i Uu lu
i'pofs, sino qup pí, ndeinás, lo iná« reppewntativo cli'l arle le a ir íi francés. Miemlirn de Is I.<«ifni de llonur y presidente de lu Untóii de .Irliata* l)rn- 
niátlcoí lie Krancia, es un verdadero cómk-o, en el intó noble sentido de la lulubrn. en el .lenlido nue lew irriepm dieron a  esta untile profeaión, une 
nreeeíla una vasia cultura y un ex<luisilo talento para pixler dar vida a las n ús upui*slaA ereueiiines ilej arte druniálíeo. l'ar.t ll.irry  llaur, riue 
eotiocamos en Espafia merced al señor Canal, empreanrio de Novedades, ijue no mira el .caerifielo a  liaeer l ouiido dcl Arle se tra ta , no es ajeno a 
ningún género lealral, pues ba triunfado desde las conipoelclones cerebrales del teatro de pura Idea hasta la  opereta misma y  el teatro elásicn, al cual

ha sabido arrancar una serle de inaravllloaas interpretaciones.
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EL NUNCIO DE S. S. EN T A R R A G O N A

M o n señ o r Tede«* 
c h in i ,  N u n c io  de 
Su S n n tid o d  en 
E s p a ñ a , d irid ién*  
d o se . ncom puñU ' 
d o  de  la s  A u to  
r id n J e s  c i \  i les, 
m il i t a r e s  y  cele* 
s iá s tic n s . »  visi« 
t a r  l a  C a te d ra l  
H asílica , d u ra n te  
su  e s ta n c ia  en  la  
v ie ja  c iu d a d  me* 

d i t e r r à n e a .

El N u n c io  de Su 
S a n t id a d ,  monsc* 
ñ o r  T ed esch in i. 
q u e  h a  v is itad o , 
re c ie n te m e n te ,  a  
T u r ra j to n a .  s  u  • 
H cfido d e l Pala* 
c i o  a r io f í is p a l ,  
d e sp u és  de l a  re* 
cep c ió n  celebra*  
d a  e n  e l  m i s *  
m o , c o n  m o tiv o  
de  su  v is i ta  u  lu 
c a p i ta l  de  la  an* 

t id u a  T a r ra c o .

LA BECERRADA DE LOS ESTUDIANTES. - BARCELONA

E n  la  n a r tc  s u p e r io r .—E l p a se o  de  lu s  c u a d r i l la s ,  y e l s e ñ o r  C u v a l le r , s e c u n d o  e s p a d a , r e m a ta n d o  u n  q u i te  a n te  el a so m b ro
de BUS co m p a ñ e ro s .

E n  lo s  c irc u io s .—E l s e ñ o r  ( i i r a l t ,  c u a r to  e s p a d a , e n t r a n d o  p o r  u v a s . U n a  co g id a  s in  c o n se cu en c ia s . K am dn  T o r re s , q u in to  
e s p a d a , d e r ro c h a n d o  a r t e  y  v a le n t ía .  U n p a se  de  I .nhoz, e l p r im e r  e sp a d ^ , e n  e l q u e  l a  g ra c ia  to r e r a  h a  im p re s o  s u  sello .

C u v a lle r (F ,), e l te r c e r  e s p a d a  de la  c o r r id a ,  p re p a rá n d o s e  p a r a  el t r á g ic o  m o m e n to . ('yutos V'irei^
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UNA VI SI TA A LA C A S A

L a  e n fe rm e r ía ,  l i n in iA  y  b tn n c n , e n  Ui q u e  so n  t ru f a d o s  lo s  p e q u e ñ o s  e n fe rm ito s .

LECTOR: El cToiii^tft t e  h iv i ta  h o y  u  v i s i t a r  la  Ca>a de  M a to r iio lo i t ía  (uh*. en  i a  c a ite  ü e  ( 'o r le s ,  t ie n e  in s ta la d a  e l  Ayun* 
ta n i ie n to  d e  U arce lo n a .

S e rá  fo rzo so  le v a n ta r le  un  p o ro  te n i) ir a n o . A la s  n u e v e  de  lu  m a ñ a n a ,  to d o s  los »o rv ic io s  de  l a  b e n é ñ e a  in s títu *  
c ión  se  b a i la n  e n  p le n a  a e t iv id a d .  A la s  once, l ia n  te rm in a d o .

Al a b r i r  l a  p u e r ta ,  ai>arei*eríi a n te  n o s o tro s  u n  a m jd io , a letti*e y  lu m in o s o  v e s tíb u lo . Kn u n a  I ia b ita c ió n  de  l a  d e re c h a , 
v e rem o s a  u n  9ru|>o de  m u je re s  con  s u s  h i jo s  en  b ra z o s . H a y  n iñ o s  ro b u s to s ,  saao .s. so n r ie n te s .  (U ro s , e n d eb les , eu re rm iz o s . 
n i  > tes.

I,«,» m u je re s  h a b la n  co n  e s ta  c o rd ia l id a d  y  c a m a r a d e r ía  <jue se  e ^ la b lec e  s ie m p re  e n t r e  lo» ejuo, co n  f r e c u e n c ia ,  co in ­
c id e n  f r e n te  a l  d e sp a c h o  d e  u n  m éd ico . U n a  m u je r ,  p o b r e m e n te  v e s tid a , de  ro s tro  e n ju to  y  p á lid o , d ic e :

Doce h i jo s  he  te n id o  y , con  é s te ,  só lo  t r e s  m e v iven . L o s  d e m á s  m u r ie ro n  a n te s  de  lo s  t r e s  añ o s .
( 'o m p a s iv a n ie n te  c o m e n ta n  sUs oyente.^ l a  d e s d ic lia d a  s u e r te  de  j a  p o b re  m u je r .  T o d a s  c u e n ta n  casoM p a re c id o s ;  to<las 

t ie n e n  u n a  p a r í e n t a  o u n a  a in íK a q u e  v id  cóm o la  m u e r te  a r r e b a t a b a  u n o  a  u n o  a  su s  t ie rn o s  v á s ta lo s .  Son h is to r ia s  t a n to
m á s  t r i s te s ,  c u a n to  .se a d iv in a  q u e  lo.< n iñ o »  de­

b ie ro n  m o rir , e n  su  m a y o r ía ,  v íc tim a s  de  l a  igno ­
r a n c ia  d e  su»  m a d re s .  I ,a  m u je r  o b r e r a  e», en 
té rm in o s  g e n e ra le s ,  l a  m á s  fe c u n d a . D e sg ra c ia ­
d a  m e n te . a l  in a rK eu  d e  l a  ( 'íe n e ia  »e h a  c re a d o  
u n a  P u e r ic u l tu r a  j> opular. J len a  d e  absurdo .»  y 
de  su p e rs tic io n e s .  E s ta  ful*>a I b ie r i e iü lu r a  e s  c a u ­
s a n te  de  m n u e ro s a s  v íc iim a s . I ,a s  e s ta d ís tic a »  
d e m u e s tr a n  q u e . m ie n t r a s  en  la s  eia>es a c o m o d a ­
d a s  l a  m o r ta l id a d  in f a n t i l  e s  de  u n  5 p o r  100, en 
la> <iue n o  lo  so n  l le c a  a  u n  50 p o r  100.

N a tu r a l  m o n te , n o  ]>tiede t a n  só lo  a t r ib t i í r s e  a  
l a  i» cno rane ia  de  la s  m adro '^  i a  c a u s a  de  l a  p a ­
v o ro s a  ]) ro p o rc íó ii de  m o r ta l id a d  in r a n t í l  en  ia» 
c la se s  o b re ra s .  O tro s  f a c to re s  c o n tr ib u y e n  a  e l la :  
l a  m is e r ia ,  e l r u d o  t r a b a j o  de  la» m u je re a  e n  la» 
f á b r ic a s  3 t a l le  re», l a  i i id if e r e n c ia  p a r a  cou  el 
h i jo  q u e  v ie n e  a  e m p e o ra r  l a  s i tu a c ió n  e co n ó ­
m ic a . y  a l  q u e  le  e s p e ra  i a  m is m a  v id a  a p e ­
r r e a d a  q u e  a n iq u i ló  l a  s a lu d  de  lo s  padre.» y  le s  
h iz o  a b a n d o n a r  to d a  e s p e ra n z a  de  re d en c ió n .

C o n v en ce r a  la s  m a d re »  de  l a  n e c e s id a d  de  
c r i a r  a  s u s  h i jo s  seR ün lo» p re c ep to »  d e  l a  P ue- 
H c u lt t i ra .  h a c e rle »  d e s t e r r a r  v ie ja s  y  »uper» ti- 
ciosaK c o s tu m b re s , es  t a l  vez l a  l a b o r  m ás  d if íc il  
d e  los fa c u lta tiv o »  q u e  p r e s ta n  s e rv ic io  e n  l a  C asa  
de  .M ate rno log ía . in s t i tu c ió n  ju s ta m e n te  l la m a ­
d a  i>or a lg u n o s  E s c u d a  d e  M a te rn id a d .

E n tre m o s  t*n e l ( , 'o n su lto rio  d e  P u e r ic u l tu r a .  K1 
d i r e c to r  del e s ta b le c im ie n to , d o c to r  A rd év o l, l a  
d o c to ra  T u c a  y  e l d o c to r  G a rc ía ,  e n  ca rg ad o »  del 
se rv ic io , n o s  e x p l ic a r á n  hu fu n c io n a m ie n to .

Km el í 'o n s u l to r io  se  v is i ta n ,  d ia r ia iu e t i te .  de  40 a  50 n iño» . Se le s  p e sa , se  le» re c o n o ce  d e te ­
n id a m e n te .  y . e n  u n a »  ñ c h a s  in d iv id u a le s ,  »e 
a n o ta n  ten ias la» o b se rv ac ió n e»  re a liz a d a s .

B o te lla s  de  (eche ez te r lM zad a , p re p u ru d a z  p u ra  s e r  J U tr i ln i íd n s .  ^ E I  n d m in is tru d o r .  z eñ o r A rd id , y e l d o c to r  A rdévo l e n  e l d e sp a ­
c h o  g e n e r a l  de  l a  D irecc ió n . (f ’' otoé Tor r t uh. )
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DE M A T E R N O L O G Í A

A. )a^ m ad res se la s  im poite de sus deberes, se 
la s  explU-aii los cu idados (|iie lian de te n e r  p a ra  
con sus h ijo s, se la* d a  c ad a  vez u n a  lección de 
Puerí<*nltura.

ru a n d o  las m adres no pueden c r ia r  a  sus h i­
jos, se la s  f a c ili ta  leche n a tu r a l  o condeusada.

La C asa do ila terno loK ía  rae lliu i d in ria inun te  
unos 400 litro s  de leche, <iuc h a  sido esterilizad a  
dcspué-. de haberse  coin iirobado en el L abora to ­
r io  su poder n u tr itiv o  y  su  p u reza . He e - ta  leche 
son ¡iroveetlores las a c re d ita d a s  firm as -.PaitésM y 
-U ra n ja s  l'adró»-

Kl re p a r to  de  la  leche se e fec tú a  p rim ero  en 
la  m ism a C asa de  M atcrnoloefa. Lucao, un  au- 
toTiióvil d is tr ib u y e  l a  Icciie por d is tin to s  puntos 
situado.s en  la s  d iversas b a r r ia d a s  o b re ra s do la 
ciudad .

D ifícil se ría  ex p lica r en la  forzosa b revedad de 
u n a  in form ación  ]>eriodistica. el funcionam ien to  
de todos los servicios de l a  (iasa  de  M aternolo- 
Kía. ÍM  v is ita , lector, lia  de se r  rà p id a . R ecorre­
rem os to d as las dependenc ias: el C onsultorio  de 
Tocoloaia, en el <iue se lleva a  cabo u n a  f ru c tífe ­
r a  lab o r de hiíticiie, en el periodo del e in liarezo . 
y  a l  une  acuden , an u a lm e n te , u n as  2.000 eiii- 
lia razad as ; el C onsultorio  de (iinecologia , ciue 
tien e  por o b je to  i-cstahlerer la  sa lud  de la  m u­
je r ,  y  es uno  de  los m ás im p o rta iilcs  de  la  iiis- 
titiic ió ii; el L a b o ra to r io  y  l a  ICiiferiiierla.

llesB raciadam ciile , e l iiilm ero  de  cam as une 
posee e s ta  U ltim a es m uy  reducido , y  la  n iay n ria  
de las en fe rm a s Binecolóaicas y  tia r tu r ie iita s  lian 
de se r  a s is tid as  en sus dom icilios, los cuales, m u­
chas veces, no  reiincn la s  deb idas condiciones de 
liiKieiie.

Snln donde son pesados n d ia r io  ios lindos petiucñuelos.—L aboriitorio  
de am iIisU  de la  C asa de M ntcrnoloUia.

Kn la  p la n ta  b a ja  e s ta b a  in s ta lad o , ha.sta liace  poco, un re .- 'tau ran tc  de  M atern id ad , c u ro  fuiicionarnieTito fué suspendido, a te n ­
diendo, p robab lem ente, a  razones de  o rden  económ ico. Ks de d esear (|iie el a lca ld e , barón  de  Viver. v  el ten ien te  de  a lca ld e  delesado  de 
HiKieiie. doctor N av arro  P e ra n ia u , estud ien  l a  m a n e ra  de a u m e n ta r  el nUmeco de cam as de la  en fe rm e ría  v de a b r i r  nuevam ente  el 
servicio de re s ta u ra n te , p a r a  une la  C asa  de  M atcriioloitía p u ed a  cu m p lir su  elevada m isión en to d a  su  am p litu d . No dudam os <iue 
asi han  de liacerlo . Im  Sociedad tiene  el deber de [iroteiter a  la  m ad re  iiolire con el ca rillo  y  el e sp ír itu  de  sacrificio  con (|uc ósta 
ve la  por su  lu jo , pl nu lo  <iiie iiia íla iia , sin  m ás fo r tu n a  <iuc la  de  su s  brazos, .-e a p re s ta rá  a  la  lu ch a  por la  v ida, en  condiciones de 
iiife rio ru lad .-.lN D K E S  f'A lUl.LKRO,

(Irupo  fo rm ado  por las m ad res que a  d ia r io  van a  recoger la  leche esCerilizadii p re p a ra d a  en los lab o ra to rio s de la  Casa de .Miiternologfn.
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NOTAS GRÁFICAS DE ACTUALIDAD - MANRESA

C O L O N I A  P A L Á  DE  
T O R R U E L L A

I.lcihula de las A utoridades c i­
viles y  m ilitiires  de la  p rov in­
c ia . con ob je to  de in a u g u ra r  el 
g ru p o  de escuelas rec ien tem en­

te  constru ido .

TENNIS. —  LOS PARTIDOS JUGADO S ENTRE SA B A D ELL  Y M ANRESA

I.as se ñ o rita s  Jiosu G orina, Consuelo Komcu. del Suba- 
dell L. T' C-, y  René y  M atilde D em ontrand . del T, C. del 
Casino M anresano. que to m aro n  p a r te  en ei m atch  de 

tenn is.

A lgunos m om entos in te resan tis im o s del p iirtid o  de tenn is 
que ganó  ei T, C. dei Casino M iinresano. ju g a d o  en  Man- 

resa . con g ran  asistencln  de pùblico.
(Fnioa ìloent)
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M E D I T E R R A N E O
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LA CORTE DEL REY MALDITO.-de JOSÉ m.® castellví y juan Eugenio morant
(Continuación)

exoelenoift, y que el principe le oobró tanta afición, 
que no podía pasar ain tenerlo a su lado.

Pero habiendo casado, Don Rui Gómez de Silva 
con la princesa, que dicen sor una de las mujeres miis 
hermosas del mundo, a pesar de que bizca un poco 
y hasta un mucho, el señor Ordóñez pidió licencia 
para dejar el palacio y venirse a Valdeconcejos, a cui­
dar de sus haciendas.

Lograda que hubo la venia de su amo, llegó al pue­
blo; en él casó y tuvo la dicha de que Dios bendijese 
el matrimonio con un hijo, a la hora presente alcalde 
del lugar.

Iba ya para viejo el buen hidalgo, cuando reclamó 
de nuevo sus servicios, en la Corte, el principe y, 
venciendo la repugnancia que a sus años causaba la 
vida cortesana, por sumisión acató las órdenes recibi­
das y a la Corte se partió, llevando consigo a su muy 
amada esposa. Doña Aldonza de Santomera, mayoraz- 
ga de uno de loa linajes más preclaros de la comarca.

Tardó bastantes meses el señor Iñigo en dar cima 
a la misión que le encomendaron, y, para alcanzar 
nueva licencia que le permitiese el apetecido retomo, 
tuvo que alegar el estado de Doña Aldonza, tan ade­
lantado, por cierto, quo en el camino vióse obligada a 
descender de la muís en la que, poco menos que 
echada, viajaba, y en una choza de pastores dió a luz 
una hermosa niña.

—|Ya pareció la niñal—exclamó el alférez, interrum­
piendo a la ventera.

—Dice muy bien su merced—siguió diciendo Blaso­
na—¡ pero, ]ay!, que mejor fuera que Dios Nuestro 
Señor, que todo lo puede, la hubiese reservado para 
sí en los coros de ángeles que cantan su gloria; por­
que han de saber loa caballeros que, pocos meses des­
pués, murió la madre en olor de santidad, al decir de 
los que la conocieron, y al cabo de un año íué asal­
tada, durante la noche, la casa del viudo y, con la 
niña, le arrebataron la vida-

No pudo contener su indignación el alférez, que dijo, 
remachando sus palabras con un enérgico puñetazo 
dado sobre la m esa;

—¡Ira de Dios...! Y ¿quiénes fueron los raptores?
—Nunca se supo de cierto—contestó la ventera_.

Hay quien supone que debieron ser unos portugueses 
que en aquel entonces andaban por estos contornos.

—Quizá no estén equivocados los que así piensan 
—murmuró el eapitáu, como si hablase consigo mismo.

Y-Garcillán y su mujer cambiaron ima rápida mira­
da, que no pasó desapercibida para el joven.

Al darse éste cuenta de la seña, arrugó la frente y 
alargó la mano para juguetear con la culata de su pis­
tolete, pues si al principio el ademán fué de empu­
ñarlo, presto se recobró y, con su habitual sangre fría, 
dijo:

—Mucho ^radezco las noticias que acabáis de pro­
porcionamos, y que tan ótiles nos pueden ser en la 
empresa que nos encomendaron.

El ventero que, mientras hablaba su mujer, estuvo 
medio tumbado sobre unos sacos de avena sin quitar 
ojo de sus huéspedes, cuando el capitán hubo termi­
nado de manifestar su agradecimiento, se incorporó y 
gruñó, mejor que dijo:

—Malas son esas historias viejas para conciliar el 
sueño.

—¡Pai'diez, maesel—interrumpió el alférez—. ¡A ver 
si resulta que, por tan poca cosa, se amilana vuestro 
corazón de soldado!

—No tal, eabalisro... Pero las consejas de ladrones 
no hacen a nadie dormir con tranquilidad.

—Ni lo que acaba de referir vuestra mujer es una 
conseja—repuso el capitán—, ni os debe preocupar de­
masiado haber perdido el sueño; que el servicio del 
Bey, nuestro señor, exige que esta noche le sacrifique­
mos todos buena parte del descanso.

—No os comprendo—balbució el lugareño, abriendo 
desmesuradamente los ojos.

—Ni os hace falta, con tal de que sepáis obede­
cerme.

Blasona y su marido, perplejos al escuchar al joven 
caballero, quedaron contemplándose con espanto. Les 
pareció que el techo de la cocina se les venía encima; 
tal íué la pesadumbre que les causaron las severas 
palabras del capitán.

El alférez vació media botella de un trago, ain sepa­
rar la mirada del confuso matrimonio, y el capitán, 
imperturbable, siguió hablando pausada, monótona­
mente, como escribano que lee una sentencia, sin de­
jar de la mano, como en un juego balad!, su rico pis­
tolete, cincelado, a buen seguro, por uno de los me­
jores artífices de la época.

—En nombre de Su Majestad, que Dios guarde, os 
requiero para que me acompañéis ahora mismo a la 
casa del señor cura de este pueblo.

—¿A estas horas, señor?—se atrevió a tartamudear 
el infeliz ventera.

—Todas son buenas para prestar un servicio al Rey... 
y para castigar a quienes no respetan su soberana vo­
luntad.

Blasona, convencida de que era inútil resistirse a 
las órdenes del capitán, procuró sacar el mejor partido 
posible de la situación, e intervino, aconsejando a su 
marido;

—Que no se diga que un vasallo siempre ‘lea! no ha 
acatado la voluntad de su Bey. Ve, pues, Garcillán, 
y tente por muy dichoso de prestar este pequeño ser­
vicio a la realeza.

—SI iré, mujer, y muy a gusto, tanto por servir a 
nuestro católico Soberano como por hacerme grato a 
personas tan principales como las qus honran mi po­
bre casa—dijo el ventero, dando a sus palabras un 
carácter respetuoso y humilde, en completa pugna con 
sus sentimientos.

—Yo, entre tanto...—añadió Blasona.
—Vos, entre tanto—interrumpió el capitán—, os re­

tiraréis a vuestro aposento. Mi compañero vigilará la 
casa hasta que nosotros regresemos.

—No en mis días—dijo, rotundo, GarciUán—. Yo no 
puedo dejar hacienda y mujer al arbitrio de un desco­
nocido. Que ni es sensato confiar casa y honra en ma­
nos ajenas, ni es oportuno el ir, pasadas las diez de la 
noche, de visiteo... ¡Bonito genio tiene su paternidad 
para que le saquen de la cama en una noche de pe­
rros como la que está haciendo...! Nada, nada; lo me­
jor es que se acuesten sus señorías, que nos acostemos
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todos, y que mañana, cuando Dios amanezca, vaya­
mos a ver a] señor cijra, que se tendrá por rnuy hon­
rado recibiéndoos... Conque, tened la bondad de se­
guirme hasta el aposento que tengo destinado a las 
personas principales y...

Las prudente palabras del ventero merecieron el 
a-sentimiento de Blasona, que movía la cabeza compla- 

• cida; pero no el del alférez, ni el del capitán, quienes, 
al parecer, abstraídos por sus pensamientos, dejaban 
hablar al lugareño. Creíales éste convencidos por sus 
gasones y se disponía a alcanzar un velón para alum­
brarse en el camino de los dormitorios, cuando el hi­
dalgo más joven se levantó y dijo cón energía: 

—Basta de charla-dijo—. Daos preso,' en nombre 
del Rey.

No había terminado la frase y ya Blasona y su ma­
rido estaban de rodillas delante del capitán.

__Señor—suplicaba la ventera, levantando los bra-
zós—, tened piedad de nosotros, que no hicimos mal 

: alguno.
; __Ved, señor capitán—decía Garcillán—, que no be
; delinquido y, por lo tanto, no es justo que se me 
; castigue.
; __¡Que somos gente honrada y criátianos viejos, se-
; ñori—decia la mujer.
i __¡Que nunca tuvimos que ver con la justicia... 1
i —clamaba el hombre.
; —Alférez, sujetad a ese villano—ordenó el capitán
: sin hacer caso de los ruegos del matrimonio,
i Cumpliendo las órdenes recibidas, el mayor de los 
¡ viajeros abandonó au sitio y, llegándose al ventero, le 
i levantó del suelo, oprimiéndole la muñeca con tal fuer- 
: za, c[U6 el pobre Garcillán lanzó un grito de dolor. Lúe.
: go, con la mano qu§ le quedaba libre, arrancóse un 
: cordón del que pendía un relicario, que traía sobre el
I pecho, y en menos tiempo del que se tarda en referirlo, 
i quedó maniatado el ventero de Valdeconcejos.
; Blasona, aterrada, y casi tendida a los jhes del ca- 
i pitAn, seguía con estupor la escena, sin acertar a decir 
I palabra.
: - Con la-misma aparenta calma que m  venla^eondu-
; ciendo, el más joven de los hidalgos, tomó la montera 
: del rústico, pendiente de un ela.vo, en una de las pare-
: des de la cocina, y la alargó al alférez, haciéndole seña
• de que con ella tocase a su dueño.
:  Requirió el jubón, la capa y el chambergo; ciñóse
;  las armas, y una vez dispuesto para salir a la calle, 
;  hizo que su compañero le abriese la puerta y, diti- 
:  giéndose al preso, le ordenó que marchase delante 
í  de él.
■ Como hombre sin voluntad, obedeció el lugareño,
:  siguiólo el militar y, tras ellos, se cerró con estrépito
:  la portalada.
:  ■ Seguía la tempestad. El agua cala torrencialmente y
■ los relámpagos alumbraban, de vez en vez, loa negros
:  nubarrones que ocultaban el cielo.
;  —¿Adónde me lleváis, señor?—preguntó Garcillán,
3 ' temblando como un azogado.
■ __Llevadme vos a mi a la casa del cura.
S Y, en silencio, preso y aprebensor, maniatado el pri- 
:  mero y embozado hasta las cejas el segundo, se enca- 
;  minaron hacia el sitio donde se elevaba el campanario
1 que, al resplandor de los relámpagos, se hacía la ilu-
:  sión. en su mezquindad, de ofrecerse como un gi-
2 . gante.

C A P Í T U L O  III

En el  que se adquiere conocimiento con dos 
nuevos personajes y se averiguan detalles y 
pormenores de otroi ya conocido por el lectori

Arrebujado entre sábanas de dudosa blancura, y a 
despecho de la torpienta, acababa de rendirse al sueño 
el licenciado Gil Corohuelo, cuando tres recias alda- 
bonadas le arrebataron de loa brazos de Morfeo.

Poco después, entraba, medroso, en el aposento, un 
zagal como de diez y seis abriles, de figura desmirriada, 
tez ennegrecida, tanto por obra de tomar el sol, como 
por la falta de utilizar el agua eu menesteres de aseo, 
pelambrera rojiza, que cala sobre la frente eatrecha. 
hasta medio ocultar los ojuelos maliciosos y naricillas 
desvergonzadas.

Malctibrian el desmedrado cuerpo del acólito, unos 
harapos que, en tiempo, presumieron de camisola, y 
llevaba desnudos pies y piernas, que, por lo delgadas 
y largas, semejaban varas de alguacil de Corte.

—Señor cuta, llaman—dijo el muchacho, con la voz 
quebrada por el miedo.

—Parecióme oír unos aldabonazos; pero como es­
taba en el primer sueño, no me hubiese atrevido a ase­
gurar si fueron sonados, en realidad, o fingidos por mi 
fantasía.

—Pues llamaron, señor, y con mano dura.
_¿Quién podrá ser el cristiano que se aventure a

andar por el mundo en semejante noche? Del ptieblo 
no sé de enfermo grave que necesite de mi ministerio.

_Son dos los que esperan a la puerta, y forasteros
me parecieron, señor ciii'a. La curiosidad me hizo mi. 
rar desde la ventana de mi cuarto y, a la luz de un 
relámpago, vi a uno de ellos, y va eml)ozado, usa cham­
bergo con |)luma, y calza botas altas, armadas de es­
puelas.

—'Rara visita es ésta—masculló el sacerdote, empe­
zando a vestirse.

Y luego:
—Gargantilla, baja a enterarte de quiénes son, y 

qué es lo que de nosotros desean.
Y como el mozo dudase en cumplir la orden, añadió:
—En la casa de un humilde siervo del Señor, en­

cuentran asilo cuantos a ella llamen, tanto para la 
salud del cuerpo, si se trata de viajeros extraviados 
y sin amparo, como para la del alma, si los que acu­
den fuesen pecadores arrepentidos de sus culpas.

Remolón estaba el muchacho a convencerse con las 
razones del clérigo, y como rezongaba, aduciendo cuen­
tos de ladrones y asesinos, el licenciado le animó:

—Ve, hijo mío, y nada temas. Demasiado me cono­
ces y sabes que sortearé todos los peligros que- ame­
nacen a la carne perecedera, que de aquellos que pier­
den el alma ya cuidará de libramos Dios Nuestro 
Señor.

Nuevos golpes, más enérgicos que los primeros, cor­
taron la réplica de Gargantilla y exaltaron los nervios 
del cura que; con imperio :

—¡ Pronto I—exclamó—, que van a echar la puerta 
abajo.

No se hizo repet'r el mandato el muchacho, que □ i

(Continuará)
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C R Ó N I C A S  D E  M A D R I D

r ~i
L j RETRATO  DE D O R IS NILES

POR A rturo  Mori ■

r “ 1-
L j '

D
o r is  Niles es una gran bailarina 
norteamericana. Ha venido a 
Madrid como una turista rica, 

simp'emente, y ya la asedian a eutre- 
vistas periodísticas y  peticiones de au­
tógrafos. Claro que ella no tiene la cul­
pa, porque no ba hecho nada en estos 
valles cortesanos para signiñcarse. Es 
Bon, el culpable. Efectuó con ella el 
viaje de regreso do los Estados Unidos, 
y  supo tanto de su arte y  de su distin­
ción sentimental, que ahora se des­
vive p *  presentarla en todas partes, 
comentar su notoriedad en América y 
anunciar, en el tono de un impertur­
bable humorismo, sus proyectos para 
las próxipias temporadas españolas.

Doris Niles es una señorita bastan­
te alejada del moderno costumbrismo 
c inematogréCco.

Por vez primera, y aun siendo como 
es norteamericana, utilizará el aero­
plano para trasladarse de una pobla­
ción a otra. Y esta última será Bar­
celona. Le asustan las audacias, tan 
propias de su raza, y'prefiere un ccar- 
men> granadino, con su casita blanca, 
a todos los ediñcios monumentales de 
su país.

Con ella y  Bon estuve hablando 
une» instantes. La música del bote! 
iniciaba un charles desenfrenado. Y 
ella se tapó los oídos, con sus manos 
rosadas.

—;Oh! iQiié horror!
—¿No le gusta?—insinuamos.
■—¡Es un baile plebeyo, escanda­

loso!
—¿Usted prefiere...?
—Weber, Grieg, Chopin...
— I Naturalmente 1 
—Granados... ¡Albénizl 
Aqui hizo pausa, y  suspiró, como 

para secarse una lágrima del alma.
—Es mi músico predilecto... ¡Albé- 

nizl I Andalucía I
Así no imagina nadie a los ameri­

canos del Norte. Pero, Doris Niles, es 
una bailarina de fama, una artista 
sin mezcla de bullicio yanqui, y darla 
cualquier cosa para que no fueran bro­
tes de su pueblo niño el jaie-bani y 
los danzantes de chocolata.

Los bailes que más la encantan, 
son; «La invitación al vals» y «Las 
danzas del príncipe Igor» ; su ópera, 
¡la suya, dicho sea en toda la exten­
sión del conceptol, es «Carmen». Va

a loS toros con ilusión; pero, en mitad 
de la corrida, se marcha. El color, la 
vistosidad, le han entrado ya por los 
ojos; la sangre en la arena, se los cie­
rra. Odia el fútbol y  el ioxeo y las co- 
medias policiacas y, al citar nombres 
de los Estados Unidos, no acierta mAs 
que c<m el de Maro-Twain.

Lo primero que hizo al llegar a Es­
paña, íué recorrer Andalucía. Madrid 
es, para ella, un lugar de reposo, una 
escala en su viaje por la Península.

peo. Ella va con su orquesta y icón 
sus azafatas ]x>r el mundo, dando-una 
sensación de arte serio y  emocional. 
Pero, hoy, no es más que una turista 
distinguida, de gustos selectos y nin­
gún capricho de milionaria. Porque, 
entiéndase, que podría tenerlos.. No 
baila para ganar su vida, sino ^ara 
darle una elevación más. Su dinero 
sirve para esto; para viajar, para re­
crear el espíritu, para contrastar im­
presiones y vivir más decorosamente

...Ella va con su orquesta y  con sus azafatas...

Habla muy bien el castellano, y abso­
lutamente nada el francés. Un día 
la buscaba su doncella por todo Ma­
drid, desaforadamente, y es que habla 
decidido pasar dos o tres horas ence­
rrada en el Museo del Prado.

En Sevilla ha recibido lecciones de 
Otero, el maestro de bailes flamencos 
más acreditado de la ciudad del Gua­
dalquivir. Danza como una española 
perfecta y está dispuesta a probamos 
que es también una discipula aventa­
jada de la Argentina. Fuera de esto, 
BUS bailes tienen' un alto valor euro­

que las demás mitlonarias norteame­
ricanas.

Y vean ustedes con qué facilidad 
acabamos de hacer un retrato, sin 
damos cuenta. El retrato de una yan­
qui extraordinaria que, por excepción, 
no hemos arrancado de ninguna pelí­
cula. ¿Qué se figuraba Don! ¿Que 
sólo él y algún fotógrafo hablan lo­
grado sorprender a Doris Niles para 
dejar su imagen impresa en el pajpel?

Contémplese, también, en estos^pá- 
rrafos, la gentil viajera, y dígands si 
se encuentra o no parecida.,.

M l l i t n m i M M i i i i i t i i t i r t a m i

BANQUETE A DURBÁN
U n g ru p o  d e  « m lg o i d e  M erllu  D n r b in , u n eetro  q u er id o  ca m a ra d e , o rg a n iza n  en  

• n  h o n o r  n n  b an q u ete  q u e  te  c e le b r a r i  e l  l .°  d e  Ju n io , d ía  en  q u e  »e c la n tn r a r i  
la  E x p o iic ld n  q u e  co n  la u to  d x llo  v ie n e  c e leb ra n d o  en  l e í  G a le r ia i L ayeianai.
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1.® Nunca se le vió'trabajar en invierno

HA

-500

O RILLA DIGO QUE NOS
Actúan de Correo

EL CHAMPAN DE LAS AGUAS DE MESA
L I T I C A NO SU FRIRA 

M A S  DEL 
E S T O M A G O  

HIG ADO  
RIÑONES 

D IAB ETE S 
O BE S ID A D

S A N  F A U S T O  DE C A M P C E N T E L L A S. 
O fic in a s  C o n s e j o  DE C ien to . 2 8 d

T titl -1E»6 A >eABCtlONA

POR
¡CONRADO BAYER

3.® ¿Cobran éstos como los demás?

NOTA VIGNI 
1000

CARMEN DUERO
S olucione«  « lo a  p a ta llem p o «  pu b licad o «  e n  e l n ú m e ro  75

Al ni^m. 1, Le traigo ya amarrado.—Al núm. 2, Cos­
mético.—Al mim. 3, Corolario.—Al núm. 4, Almoneda.
_Al núm. 5, GenoveTB de Brabante.—Al núin. 6, Esta.
m08 en la primera ptegunta.—Al núm. 7, î le  llaman go­
losa.

S olucione«  a  la« d e l n ú m e ro  76
Al ) úm. 1, Las mató una comadreja.—Al número 2, 

i lancha esta camisa con almidón.—Al núm. 3, Congre.
gaate._Al núm. 4, Trastornada.—Al núm. 6, Tomo tan
sólo café.—Al núm. 6, Sólo encontré ceniza.—Al núm. 7. 
Palabras cruzadas.

nacen un agua de mesa sumamente dellclusa e higiénica 
Depositarlo: J. URlACHyC.*. S. A. 

BRUCH, 49 - BARCELONA
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Gran Hotel Alhambra
Dotado del m ay o r confort 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Antonio Maura, 
el sitio más ameno y fre­
cuentado de la p o b la c ió n . 

Palma de Mallorca

H ote l Inglés
Nuevo. Todo confort, calefac­
ción central, 6o habitaciones, 
excursiones a forfait. Pensión 
'le I I  a 15 pesetas.—Palma 

de Mallorca.

Hotel Continental
(Situado en la Plaza de Cata­
luña y Rambla).—Restaurado 
recientemente segdn el gusto 
más refinado. Cocina de pri­
mer orden. Precios modera­
dos. Propietario: A. Albareda. 
Sucursal: H o te l R ris to l.— 

Barcelona

G ran d e  H otel
Establecimiento de p r im e r  
orden, 200 habitaciones, 230 
camas, 75 cuartos de baño. 
Agua corriente. A scen so r. 
Gran hall. Salones espléndi­
dos. Garaje, autos y coches. 

Palma de Mallorca

Mediterráneo Hotel
A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal y extranjero. Reciente­
mente reformado. 150 habi­
taciones, 60 con salón, cuarto 
de baño y ite rraza- 'p ro p ia  
sobre eljmar. C a le facc ió n  
central. Agua caliente y fría 
en  to d a s  las habitaciones. 

Palma de Mallorca

..W f ie í

^ ) e 5 á p a F e c e r á a  I d s  ( jo n c tó
UMlOdO

La flor de Oro
M A R C A  R K R I S T R A R A

Una fricción diaria de esta m i^yU losa e inoiensiva 
agua basta para devolver al oá'bwe su oolor primi­
tivo, ya sea negro o castaño; nunoa toma al color 
negro de otras aguas similares que en l i^ a r  de disi­
mular ridiculizan. No mancha el cutís líi ensucia la 
ropa. Evita la caspa, toniñea las raíces del cabello 

y  evita todas sua enfèrmadades.
Da reata eo la i buenas perfumerías y drafuerlas de España 

Al poe mayar, R. RaMéa, Muntaner, tT  - Dareelana.3 5  A M O S  Dt.
VIAS URINARIAS 

I M P U R E Z A S  DE LA S A N G R E  
DEBILIDAD NERVIOSA

B díU  safrlr loutilmcDle de dkbaa cafensedades»  
I  iraclas «1 BeraviUoeo deicabrlm ieato de (os :

DH f
V tA c  iirin'A FfA C « B U aarratl* ípufRacioncsLen todas SUS iPAni* 
V U lb  U n i lQ n c t b -  fe^tacioocs, nrelrltltvprosuiltlsiorqaltu« cli*

«IsUls. veglblMi, dtekU*
........................  ....................... ... Ja muier. por crónicas y r
que soan, i t  c&ranprorrfo y radicalmente con io$ Cachéis del Dr. Solerá. 

7  Loa enferhios se  curan por sí aolo^i sin, inyecciones, lavados y aplicación
de sondas y,bu|láscele., tan phligroso siempre^ qge'necssítsn la preacncíu del niédicó, y nsdie se  en­
tera de su eoletmedad. VeoUt 5'50 ptai. calo.
ím n ^ ir ^ v a e  Aét 1« ca n rsrA «  tlAlU Uvarlosis), ecscoMs» herpes, di ceras TaHcoiaa (lia Rfis 
I m p u i c Z d S  Q c  l a  S a n g r e «  de las piernas) trap e loaes cicroM oeas,erSlem as, acae. oHI« 
— ú .  etc,, enfermedades que tienen por causa humores, vicios o iMecciones de la sangre por crónicas 
.  tbeidea'que sean, se  curan &mnto y radkalmetue con las Pildoras deparsüTaa d e lp r . Solvré. que 
Boo Ib meditación depurativa ideal y, perfecta porque aciúen regenerando la sdngré. la renuevan, au* 
menlin todas Isa energías del organlañio y'fomeman la saluda resolviendo en brgve tiempo todas las 
úlces&  llagas, granos, {«»rúnculos, supuración de las mucosas, caída det cabello, inflamaciones en ge* 
neril, etc., quedando la piel limpia y regener^B, e l cabello bflUSfitt ycofiíoso« QO'deiaado en el orga* 
lUsmo htiellaade) pasado. Vcolas 5'5o pUs. Itmco.

cari 
y reí

rqa
lltli, goU  m llllw , e tc ,  del hombre, y ealvUls, vaglbiMi, oteleUls, ure* 
tetUs, efilltfs, aaex llli, ftu |o i,e tc .. de la mujer, por crónicas y rebeldes

a  «ulibpetCBelR llalla de vigor sexuaU» po loc lo ses ooefaraas, c ip em a*  
liS C D lU Q aQ  n e r v i o s a  •• lorreo, ipéfdtdaa seminales). C*asaaclo b «oUI, pérdida de nem o*

"load  ............... . . . . .K , dolor de aaheaa, eófUloi.^debÚload mofciiilar, fatiga corporhl, iem blorei, palpMacfoBes,
atoraos merrieios de 1* Btíjer y todas las mamfeatacionea de la Neuraitcata o agotamiento ner­

vioso, por crónicos y rebeldes ̂ e  sean, se  curan pronto y radicalmente con las Gragcai poteacUles 
del Dr. Solvré. Mds que un medjcamenlo son un alimento esencial del cerebro, miñlula y lodo el siste« 
tna nervioso. Indicadas especialmente b  loa agotados In la juventud, por toda clase dé excesos (viejos 
sin aAoe). para recuperar integremente todas sus fundones y conservar hasta le extrema vejet, sin 
v itiu ter  ti organlamoi el vigor sexual propio de la edad. Veeto: 5*50 p U i. frasco.

VENTA IN kAS PRlNCrAkES.FARHAClAS DE E&PA)^, PORTUGAL Y AKÍRICAS 
NoTA.^rrdss /m  poeitnUí dfloa vías vrintfìat.ìmpurftas dt /a sangre t ntrfhsa, dir-giéndtst y

fnviv^dé Ó*5P ptos~ tn stlht pora ti ftan^uti o Ofleiaos ¿aóora/orfo itikotorg, colio Tof, Id, Miforto 
S64 X M- 3oitoion4t rtsibiFUn groNs un libré txphéolivo íébrt tb érigthj dtsorcpih, trotoir\Ítfíto u cuwiiñ 

tf/4s tn/trmtdadts.

i i i i i i i i i i i i i i i m M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M

i EL MEJOR PAPEL I 
PE FEMAR

R O C A
PIDASE EN TODAS = 

-----  P A R T E S  —  [

im iiiiiiM iiiitm
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E S ÍiM O e W T K T lH O S

OOIOB O t « ; * ; Í S S ’y

« 'S i i ig :
s» * f lO S  0 6 ÉUlTOS C0N8TANTB9

El mejor papel de lumar

ROCA
LO' PREFIEREN 
T O D O S  L O S  
F U M A D O R E S

P Í D A S E  E N  
TODAS PARTES

% M I I I I I I I 1 I I I I I I I I I I I 1 I I I I I I l i l i l í  i i i i i i i i M i i n

¡ P O R  F I N !  - “ T »  ;
m á s  e c o n ó m i c a s

S a l a s

Lif ínicas  DALMAU
c r c a v p i c C H i i a  

PR O D U C T O  NACIONAL

Cida cafa conlltna tS aaquitoa para praparar 
tS litros da axcalanta agua minaral da mata

0fr4iif*<t)0S iieipaivM
E»Ubleeiiniiflt«i 
OtlMIU OLIVERES. i. i 

haa WKku U UKDMI

M u l i n i l i  I I  l l l l l l l  I I I I I H M I M I I I I I I I M M M I I I I I M I M  l i l i l í  I I I I I I I

MARAVILLOSO DENTÍFRICO

i P E R B O R O M E N T O L

:  De venta en 
5 Perfumerías, 
:  Droguerías 
:  y Farmacias.

DESINFECTA LA BOCA 
PERFUMA EL ALIENTO 
BLANQUEA LOS DIENTES

Preparado en el 
LABORATORIO BLANDINIERES 

T A R R A G O N A
siiiiiiiMiiiiMinim

S e ñ o r a : Si d e fc a  q u e  lo s  p o lv o s  s e  l e  m an len gan .
SI a sp ira  a  la  d esa p a r ie id n  d e  gran os, p e c a s  y  arru gas.
SI a n h e la  lib ra rse  d e  lo s  e le c to s  o c a sio n a d o s  p o r  lo s  sab añ on es.
SI q u ie r e  ev ita r  q n e , c o n  e l Ir lo  s e  l e  p r o d n zc a u  r ese ce c lo n e s  d e  la  p ie l.

P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A

CREMA- TI NA
y  rec u e r d e  u s te d , señ o ra , y  n o  lo  o lv id e  nu n ca; SI QUIERE USTED TENER

PR EPA R A D A  EN EL

LABORATORIO BLANDINIERES
T A R R A G O N A

LA C A R A  F I N A , DEBE 
U SA R  SIEMPRE LA

CREMA-TINA
Remita el adjunto cupón a  LABORATORIOS 
BLANDINIERES - TARRAGONA, acompaAendo 
Pies. 1'50 en fello» de Correo de 0'J3 y recibiré por 
Correo certiflcedo, un bote de «CREMA • TINA»

V  cS». >, :  I-------------------------------------------------------- '
I I M I I I I I I I I M I f

Se está p r
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T A L L E R E S
G R Á F I C O S

MEDITERRÁNEO, $. A.
- C A S A N O V A ,  2 1 2  Y 2 1 4 -

Encuadernación

Fotograbado

Litografía

Offset!

Dibujo 

Reí i eve 

I m p r e n t a  

H uecograbado

LOS MAS MODERNOS ADELANTOS 
EN EL RAMO T I P O G R A F I C O

ESTA CASA 

GARANTIZA 
LA MAYOR 
PULCRITUD

EN LOS TRA­
BAJOS QUE 
ENCARGUEN 
A LA MISMA

Se eslá procediendo a l m oniaje de la  im porían le  sección de hnecoórabado
Biblioteca Nacional de España



Yis :

c S U C U R S A L R
A V E N T A  Y E X P O S I C I Ó N 0
S MANACOR c(MALLORCA)
A A

PENDIENTES
A L F I L E R E S  
C O L L A R E S  
S O R T  I J A S

B O U C L E S
D’OREILLES
E P I N G L E S
C O L L I E R S
B A G U E S

E A R = R I N G S 
P I N S

N E K L A C E S
RI NGS

P E R L A SI M I T A C I Ó N
P E R L E SI M I T A T I O N

I M I T A T I O N
P E A R L S

.. .
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